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ANTECEDENTES 



1^ i ^^"* '^'"^^"^ ^^ palabras para 
Wma imponer al lector que des- 
conozca la materia ds que se trata, 
cosa que no tendría nada de parti- 
cular refiriéndose á Filipinas- eu 
primer lugar y en segundo á Min- 
danao, del que hasta en tas pro- 
pias islas puede decirse que no se 
sabe mucho. 

Las cartas que á continuación 
se publican, relatan parte la más 
principal de las operaciones co- 
menzadas en 1886 y en realidad.aun 
' no terminadas á la fecha presente, 
sin que sea dado á nadie señalar 
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el fin de la campaña, siquiera sea 
' aproximado. 

Entonces, y siendo Gobernador 
General de estas islas el Escelen- 
tfsirao Sr. D. Emilio Terrero y 
Perinat y de la de Mindanao el 
Excmo. Sr. Brigadier D. Julio Se- 
riñá, pensóse seriamente en la 
- ocupación militar de los principa- 
les puntos, empresa acometida 
con diversa fortuna desde los 
principios de la dominación del 
Archipiélago y nunca llevada hasta 
su término", por causas que serla . 
-prolijo enumerar en esta ocasión. 

Uno de ios lugares señalados 
como de importancia suma fué el 
conocido por Bílcat, sobre el Rio 
Grande y á cinco horas de Cotta- 
bato, plaza gobernada á ia sazón 
por el corone! D. Jaime San Feliú. 

La ocupación se verificó sin 
grandes dificultades; pero la cir- 
cunstancia de encontrarse muy 
cerca del sitio designado para el 
emplazamiento de nuestro fuerte 
el lugar destinado á enterramiento 
de los soberanos de la Sultanía de 
Bohayan y sus deudos, trajo 
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consigo cierta tirantez primero- 
y manifiesta hostilidad á poco, de- 
parte de los moros, que, -declara- 
. dos al fin en abierta rebelión, obli- 
garon á nuestro Gobierno á adop- 
tar las convenientes medidas de 
represión y castigo, en la forma 
que se irá viendo, bastando por 
lo pronto .-anotar que antes de, 
la llegada del que esto escribe al 
teatro de los sucesos que se haji.de 
relatar, habíanse llevado á- cabo, 
entre otras, las siguientes impor- 
tantes operaciones parciales, por 
las fuerzas destacadas de Zam- 
boanga y Cottabato, en combina- 
ción con las de la División Naval dei 
Sur, hasta .constituirse una expedi- 
ción formal, dirigida en persona por 
el Excmo. Seflor Gobernador y Ca- 
pitán General del Archipiélago:. 

Bajo la dirección del Brigadier 
Sr. D. Julio Seriñá: 

Ocupación de Bácat, del 3 al 26. 
de febrero de 1886. 

Acción de Bohayan, en 13 del 
mismo mes. 

Marcha á Bácat por la orilla iz- 
quierda del rio, del 14 al 17 de marzo 
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Al mando del coronel D.Jaime 
S. Feliú: 

- Acción y toma de Vitú, el 25 de 
■mayo. 

Ataque de la ranchería de Ba- 
lúgug y las cottas de BSrung y 
Túgal, el 14 y 15 de junio. 

Expedición á Atalayan, del 22 
al 28 del propio mes. 

Toma de los cañones del río, 
el li y 13 de julio. 

Ataque de Busluluctú el 22 de 
julio, 

Toma de los cañones de Bácat 
y reconocimiento del río hasta la 
laguna de Liguasin, del 13 al 16 
de agosto. 

Posteriormente, y como luego se 
irá viendo, cada relevo de fuer- 
zas del nuevo destacamento y 
cada conducción de viveres repre- 
sentaban tina escaramuza cuando 
menos, costando en no pocas oca- 
siones sangre preciosa, que, enarde- 
ciendo á nuestras tropas, hacíalas 
efectuar continuos desembarcos en 
ambas orillas del río, para casti- 
gar con mano fuerte los desma- 
nes y tropelías de los moros. 



b.Googlc 



— nr — 

Hasta aqiif , y * vuela pluma, las 
referencias. 

En lo que sigue puede verse 
el relato de un testigo presencial, 
en forma de diario y conformo 
se desarrollaron los acontecimien- 
tos hasta firmarse tas capitula- 
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I^Bis queridos amigos: A las 
ImJ nueve de la noche de ayer 
llegamos á ésta en el vapor 
Ordóñea, después de un delicioso 
viaje, en el que la mar no se ha 
acordado de ser tal cosa, sino que 
más bien ha tratado de convencer- 
nos de que no salíamos delPásig, 
así han sido en igtia! el agua y 
el tiempo, salvo este último al pa- 
sar por el canal que forman la isla 
de Tablas y Romblón, donde una 
tormentilla puso á prueba el cora- 
zón de este aprendiz de valiente, 
. que por todas partes no veía otra 
cosa que rayos y voladuras; pero, 
afortunadamente, todos fueron te- 
mores infundados, porque el único 
que se asustó fué el que estas lí- 
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neas os dirige, lo cual nada de par- 
ticular tiene, cuando por dos años 
y medio no se ha disfrutado de 
otro horizonte que el de Intra- 
muros, y ios mayores viajes han 
tenido por término la Luneta. 

Todo el día de hoy !o pasamos 
bajo e! ardiente sol de Iloilo, que: 
no por ser de filamento doble 
deja de ser tan sudorífico como- 
el de esa bella perla, que nunca 
lo p^ece más que cuando váse com- 
parando con lo que se ve por fuera. 

Gracias á la amabilidad del mé- 
dico titular de esta Cabecera, en 
el dia que nos hemos deienidír 
he podido ver la cotia ó prisión 
de criminales, que, bajo el ampu- 
loso titulo de Jteal Fuerza, guarda 
tras de sus averiados muros una 
caterva de foragidos, harto hon- 
rados cuando, por !o que se ve, 
más que por sus fechorías están 
presos por su bondad, pues de 
querer escaparse, nada más fácil, 
porque el único impedimento que 
pudieran encontrar sería la opo- 
sición de un alcaide, que, más que 
á su cuidado, está á su merceii 
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Igualmente vi la Enfermería Mi- 
litar, fresco y cómodo..., hasta cierto 
punto, camarín de ñipa, á cuyo 
acceso no es posible lleguen dos 
personas á !a vez, por la insegu- 
ridad de la escalera, cuyos pelda- 
ños, gracias si pueden sostener 
una persona, que para dos, ya no 
responde su seguridad. 

También he visto tres ó cuatro 
lindísimas casas, más propias de un 
paseo como el de la Castellana ma- 
drileño que de una barriada de cafla 
y ñipa tan propensa & incendios, 
y más con la colección de suje- 
tos que habían tomado el vicio 
de prender fuego á los edificios, 
como si esto fuera, á más de lu- 
crativo, un honrado modus vi- 
vendi: afortunadamente, ya están 
presos los autores. 

La revolución arquitectónica de 
esta capital bisaya obedece á la 
iniciativa del ingeniero jefe de la 
provincia, que merece cuantos plá- 
cemes puedan dársele por su labo- 
riosidad y buen deseo en que el cen- 
tro del reino del azúcar obedezca 
á su dulce y simpático nombre. 
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Para el 15 del próximo noviem- 
bre se anuncia la inauguración- 
del Casino, que,'merced al interés 
que por su creación han lomado 
sus iniciadores, promete larga vida 
y desahogado desarrollo, á pesar 
de la parálisis azucarera qué está 
sufriendo el país. 

Mañana salimos para Zaraboan- ' 
ga, donde es de esperar haya 
llegado ya el San Quintín. De alli 
seguiremos probablemente hasta 
Cottabato. 

El Ordeñes basta la fecha se 
vá portando como un héroe, á 
pesar de su excesiva carga, que 
le hace hundir cada vez más el 
espolón, según se va gastando la 
de popa, consistente en carbón para 
alimento de la. máquina. 

Manda el buque el inteligente 
marino mercante D, Odón Fer- 
nandez Chao,-; que nos trata á 
cuerpo de rey, tanto á mí como 
á mis compañeros de viaje, el ca- 
pitán de Artillería D. José Blaya, 
que con diez soldados lleva á su 
cargo el material de guerra que 
se remite á Mindanao, y el oficial 
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de Administración Militar D.José 
García Peréz; 

Nos acompaña en et viaje la 
ligera lancha remolcadora Carrie- 
do, recientemente adquirida de la 
casa Inchausti por nuestro Go- 
bierno en la cantidad de diez mil 
"pesos, y que durante todo el tra- 
yecto ha venido haciendo gala de 
su velocidad, como juguetón y ar- 
diente caballo de carrera imposi- 
ble de contener. 

Concluyo esta primera carta, 

■. creyendo salga mañana en el vapor 

ChurruCa con rumbo á Manila, y 

hasta Zamboanga se despide de 

ustedes ,su afectísimo compañero. 
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ZAMBOANGA 



t^H IFfCILHENTE podré CUmpIJT 

oEn con la misión que he traído, 

según se van presentando hasta 
la fecha los acontecimientos na- 
rrables de una comarca, en la que 
podrá pasar mucho de notable, 
pero cuyos puntos de contacto con 
ei Limbo van siendo tantos, que 
puede confundirse con él. 

Las costumbres seguidas, tanto 
por la colonia matandá, como por 
la baga de esia villa, serían patriar- 
cales si no fueran aburridísimas: 
nada, con variaciones de lo mismo. 

Por la mañana, reuniones bajo 
la marquesina del almacén del 
chino Hilario; por la tarde, ideni 
ídem, Ídem, y por la noche otra 
que tal. En este mentídero zam- 
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boangueño se juega al tresillo 
ó al dominó, se hacen cálculos 
sobre la eventual llegada del 
correo y adn se corta su po- 
quito, que en esto de iijera me 
río de las mujeres cuando el sexo 
fuerte se dedica á tal entreteni- 
miento. 

La conversación yace ahora en 
una atonía casi completa, por 
el aislamieiito en que nos halla- 
mos respecto del mundo de los 
VIVOS que existe más allá de esta 
zona, y sólo presenta algunos vi- 
sos de animación para protestar de 
un alumbrado que, si al obscurecer 
puede competir con el de Manila, 
desde las nueve de la noche en 
adelante puede seguir compitiendo 
por su carencia, pues en esto de 
luces poco se echarán en cara 
la capital y las otras poblaciones 
del Archipíélc^o. 

Óyense también algunas quejas 
respecto del estado de las calza- 
das, para cuya recomposición fal- 
tan brazos, que en la actualidad 
más se ocppan en caer natural- 
mente á lá largo del cuerpo que 
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en ejercitarse en trabajo ninguno, 
■ gracias' á la igualdad ante la cé- 
dula; mas, así y todo— y vuelve á 
aparecer Manila en las compara- 
ciones,— ya nos daríamos por sa- 
tisfechos en esa con que los ca- 
minos se conservasen en tan buen 
estado como por aquí. 

Que la villa seria una precio- 
sidad, se comprende cuando, aún 
en la situación en que se encuentra, 
agradece y luce tanto cnanto su 
gobernador, el activo comandante 
Sr. VÜla-Abrille, hace por ella, 
dentro de los escasos elementos de 
que puede disponer. 

Varias son las carreteras cons- 
truidas durante su mando, siendo 
notables la parte nueva de la de 
Santa María, la prolongación de 
la de Tetuán hasta el río, que, 
según creo, se llama de Tumaga; 
la sección abierta que une estos 
dos caminos, y otras cuyos dífi- ■ 
cultosos nombres y mi' corta es- 
tancia no permiten á mi memoria 
tenerlos presentes. 

Los alrededores de la población 
ofrecen unos puntos de vista tan 
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variados y llenos de belleza, que, 
no el lápiz, !a fotografía tal vez 
pudiera dar una ligera idea de 
ellos, por más que siempre exista 
la diferencia natural entre lo vivo 
y lo pintado. 

Tardes pasadas, tras de espe- 
rar inútilmente en la punta del 

"muelle y al pié del rojo faro que 
anuncia á no muy lejana distan- 
cia el puerto á los buques que 
cruzan; tras de esperar, áigo', qfie 
mostrara su aran aleta eliiburSn 
que, según cuentan, recorre estas in- 
mediaciones y al. que llaman el 
capitán del puerto, viendo que 
no vcia nada, volvime mtiy des- 
ilusionado hacia la plaza, consi- 
dei-ando que no se me presentaba 
una ocasión de esas que, según el 
ampuloso anunciante Maya, no apa- 
recian todos los dias, como excla- 
maba al hacer presente la facili- 
dad de montar en un elefante.— 

. Efectivamente, no siempre tiene 
uno oportunidad para ver con 
sosiego á un tiburón en li- 
bertad; pero una vez que su 
retraso en aparecer era mayor 
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que mi paciencia, dejé aquello 
para ocasión más oportuna, y me 
fui & la plaza, con tan buena 
suerte, que, apareciendo en ella 
el señor Villa-Abrille, ofrecióse 
galantemente á ser mi cicerone 
si le acompañaba á un punto, al 
que no había de pesarme desde 
luego ir, aunque no fuese más 
que por tan honrosa compañía 

Cruzando li fieramente en ca- 
rruaje el barrio de Magay y dis- 
trayendo la vista con el abigarra- 
miento producido por el continuo 
transitar de zamboangueños euro- 
pisados, soldados de los. distintos 
cuerpos, marinería, moras cubier- 
tas á medias con incompleto pa- 
ladión y agobiadas por pesados 
bombones llenos de agua, descui- 
dando el seno por la carga, en 
tanto que sus maridos hacen gala 
de trajes chillones,- los que los 
tienen, y mas chillones aun los 
que no los tienen; chinos que se 
aproximan A personas más que 
en el resto del Archipiélago, no 
viéndose en ellos esa abyección y 
servilismo de sus paisanos de 
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otras partes; chicos como pedazos 
de carbón en movimiento, y mu-' 
jeres como pedazos de gloria; vien- 
do mucho cris en estado de ino- 

■ cencía y ¿oíos honrados pendientes 
de casi todas las cinturas mascu- 
linas, seguimos por la hermosii 
calzada de la Vuelta Grande á 
tomar la de Santa Maria, donde 
las maravillas de la vegetación 
sucedieron al anterior cuadro. 

Alli los elegantes cocoteros ador- 
nan los costados del camino, mos- 
trando en sus airosas copas fru- 
tas que, de caer sobre la nariz de 
Newton, no hubieran dejado ¡I éste 
ganas de hacer ningún cálculo 
matemático acerca de la grave- 
dad de los cuerpos. El número 

-de estas palmeras es inmenso; por 
todas partes se ven bosques de 
cocoteros, cuyo beneficio liquido 
para los propietarios viene á ser 
el de un peso anual por árbol, & 
pesar de cuantas calamidades pue- 
dan sobrevenir. 

Al terminar la calzada de Santa 
MaríBj que vá i morir en la sa- 
bana del mismo nombre, en ia 
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que pastan porción de vacas de 
raza española, divísase un be- 
llísimo panorama desde aquella 
altura, A la que se ha ascendido 
casi sin notarlo, por ia suavidad 
de la pendiente del camino. 

Entonces la vista se vé sometida 
á extraña dominación; porunaparte 
pasa por cima de los cocales para 
ver á la población bañarse en el 
mar, y A lo lejos, como inmensos 
canastillos de flores que conservan 
su frescura sumergidos enelatíua, 
las islas mayor y menor de Santa 
Cruz, Tiíi'tauarg y Sácol, en tanto 
que rompe *eí anaranjado del ho- 
rizonte el azul obscuro de Basilan. 

Tras aquel conjunto de bellezas 
tan adtnirable gira . el espectador, 
sobre sf para seguir sorprendiendo 
á la Naturaleza en sus esplendide- 
ces; pero, ¡oh desencanto!, una ba- 
rrera de montañas, coronadas de 
alítodonadas nubes, hace que la 
mirada tropieze en lo insuperable 
y el espíritu se apoque al verse en- 
cerrado entre el mar y disloca- 
ciones de terreno. 

Mas esta impresión dura poco; 
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no es más que el compás de espera 
para la sustitución de un cristal por 
otro en este gran estereóscopo. 

Efectivamente; no bien se han 
dado algunos pasos y se salvan 
pequeñas desigualdades del piso, 
la sorpreja es tan grande que 
bien ha hecho la previsión en 
colocar bancos en aquel lugar; 
es preciso sentarse para sufrir 
la descarga que dirige lo inespe- 
rado. 
Desapareciendo casi de pronto 
10, por causa de rápida 
que va caracoleando 
un sendero de cabras, dibújase 
en el lejano fondo un verdadero 
paisaje de Nacimiento, en e! que 
no falta nada; ni el serpenteante 
rio, que surte de aguas á Zam- 
boanga; ni. las casitas de paja en 
sitios que parecen más bien nidos 
de ave, y allá, en lo más hondo, 
entre los cambiantes del verde 
de los cafetales, las cañas, los 
cocoteros, árboles del pan, cacaos, 
maizales y porción de sembrados, 
una columnita de humo dá á co- 
■ nocer la morada del dueño de 
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todo aquello: el teniente de cua- 
drilleros García, que tras veinte 
años de constante trabajo ha con- 
vertido en edén una tierra que 
encontrara salvaje. 

Con hospitalidad filipina ofrece 
al cansado cazador cómodo asiento 
y fresca agua de coco, con que 
se siente el caminante reanimado 
para ascender denuevola empinada 
cuesta ú la atajadora escalera, sin 
que le distraiga en su ascensión 
otro ruido que el ' de sus pasos, 
su respiración ó el cronométrico 
canto del cálao, que marca la hora á 
los campesinos, y sin los cuales 
sonidos parecería como que la 
Creación quedaba arrobada admi- 
rando su propia obra. 

Al retirarnos de aquel hermo- 
sísimo lugar, al que la luz de la 
saliente Itina prestaba un as- 
pecto fantástico, mientras nues- 
tros pulmones respiraban con de- 
licia una brisa impregnada de 
perfumís de aromo, exclamó mi 
amable acompaiíante con melan- 
cólica sonrisa: 

— ¡Ah! Si este pais, como es 
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liabitable, estuviera habitado, ¡qué 
partido se sacaría de todo esto! 
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I^ÍESDE el día 5 nonos aban- 
l3i. ^^l donan los chubascos: esta- 
mos, puede decirse que en plena 
estación de aguas; así que la sus- 
pensión de las operaciones, por 
ahora, era una verdadera necesidad. 

La llegada del Brigadier Seriná 
con dicha noticia es el objeto de 
todas las conversaciones. 

El mismo dia que tocó aquí el co- 
rreo de Manila regresó de Cotta- 
-bato el Oydóñ,e3 con el comandante 
de E. M. D. Enrique Sebastian y el 
secretario de aquel Gobiarno, que, 
atacadode calenturas, viene prepo- 
nerse en esta sana villa. 

La descarga del material de ar- 
tüleina se hizo sin la menor di- 
licuhad, quedando depositado el 
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carff amento provisionalmente en 
la orilla del rio y cerca del con- 
vento. 

Hl teniente del Cuerpo, Blaya, 
quedó en dicho punto con sus diez 
artilleros, al cuidado de las piezas; 
la pólvora y los proyectiles han 
sido conducidos al depósito de La 
Colina. 

En e! mismo vapor-correo que 
vino á esta plaza el Brigadier Se- 
riñá, a] que toda la oficialidad de la 
guarnición aguardaba én el panta- 
lán, er. unión del elemento civil, los 
padres Jesuítas y una comisión 
de moros del barrio de Magay, 
con su mandarín, han llegado los 
comandantes de Artillería D. José 
Diaz Várela y D. Juan Golobardas, 
el primero con destino al mando 
de las compañías destacadas del 
regimiento peninsular y el se- 
gundo como jefe del Parque. 

Según noticias recibidas por el 
Ordóíies, el día 6 ha debido sa- 
lir el coronel San Feliú A recorrer 
el Río .Grande en el Bacólod hasta 
Bácat y sus alrededores, por lo 
que marcho á Cottabato á saber 
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lo que sobre el particular haya, 
siendo probable que pueda lle- 
gar á Bácat, porque la crecida 
del río es grande á causa de las 
frecuentes lluvias. 

Hoy ha continuado su viaje el 
Francisco Reyes al Sur, habiendo 
asimismo salido de Zamboanga e! 
cañonero Panay y los transportes- 
Ordeñes y Serantes para cargar 
carbón en la Isabela. 

Mañana vuelve el Ordeñes A 

Cottabato conduciendo raciones, 

y mañana, también, se firmará el 

contrato para que el Serantes 

. quede at servicio del Estado, 

Sana y de buenas condiciones 
es esta población, pero la afluencia 
de personal ha hecho que enca- 
rezca todo de tal manera, que 
una casa, ' cuyo alquiler cos- 
taba no hace quince días once pe- 
sos a) mes, hoy cuesta veinticinco 
con reclamo, y íi este tenor todo lo 
demás; de modo que si antes esto 
tenía la ventaja de las e 
aliora maldita la que se e 
y- como en todos los géneros ha 
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subido el precio con relación á 
su consumo, la pataia ha pasado 
á ser el plato más escogido y 
aristocrático del pueblo, porque 
no todos pueden darse el placer 
de comerla. 

El estado de salud de los sol- 
dados es sumamente satisfactorio, 
no existiendo á la fecha en la 
Enfermería Militar arriba de cua- 
renta enfermos. 

Gracias á la amabilidad del ac- 
tual médico jefe del establecimiento, 
don Anacleto Cabezas, pude visi- 
tarlo, admirando las- grandes con- 
diciones de ventilación é higiene 
en que se halla. ^ 

Situado muy cerca del mar.é 
inmediato, al paseo de Iberia, tiene 
ante el gran rectángulo que forma 
la fachada principa!, en unión de 
otros dos cuerpos en las esqui- 
nas, un espacioso jardín, ¡I cuya 
izquierda están las oficinas de la 
Administración, en la parte baja del 
pabellón del Director. 

En el ala derecha y en la planta 
baja también, se encuentra la far- 
macia y sobre ésta cuatro pa- 
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bellones, compuestos cada dos de 
una sala y dos alcobas, para ofi- 
ciales. 

De cuatro espaciosas salas consta 
el piso principal, una para euro- 
peos y tres para indígenas; todas 
estas habitaciones con numerosas 
puertas que d.ln acceso á una ga- 
lería que circunda efedificio, go- 
zan de grandísima ventilación y 
de una temperatura sumamente 
agradable. 

En, cada una de ellas .pue- 
den colocarse muy cómodamente 
de veinte á veinticinco camas; es 
decir, me figuro que así sea, por- 
que como por fortutia nunca es- 
tán llenas- las salas, tampoco se 
hace pi^ecisa la instalricidn de to- 
dos los lechos. 

En el piso bajo se encuentran 
las cocinas, lab oratorio j habita- 
ciones de sanitarios, sala de pre- 
sos y depósito, este último pro- 
visional, hasta que se termine 
uno levantado de planta á espal- 
4as de la Enfermería é indepen- 
diente por completo de ésta. 

En el centro del jardín, uaa ca- 
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pillití? de forma ochavada per- 
miteque, al igual que én los edificios 
celulares, pueda oírse desde cual- 
quier punto del local la misa, 
viendo al oficiante y sin necesi- 
dad de salir de las habitaciones. 

Llega á mis oidos una noticia 
de !a Isabela, que, por el curioso 
caso que presenta, voy & relatar. 

El día 3 del mes actual, un ma- 
rinero de ia Estación Naval tuvo 
un altercado con un moro de la 
ranchería alli cercana: de las pa- 
labras 'pasaron á las obras y el ma- 
rinero con un pSlo y el moro con 
terrible bolo, se enredaron agol- 
pes, resultando el primerode los 
contendientes con una Bei-ida en 
un hombro y la cabeza hendida de 
tal modo, que se veía 3a masa ce- 
rebral cuando después de gran 
trabajo pudo sacarse el arma del 
casco, en el que se quedó incrus- 
tada. Todo el mundo creyó mortal 
el golpe y aún se dudaba . que 
pudiera llegar el herido con vida 
A la Enfei'mería. 

Pues bien; no sólo se encuentra 
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ya por completo fuera de peligro, 
sino que durante todo este tiempo 
ni siquiera se le ha alterado el 
. pulso, ni aparecido el menor asomo 
de fiebre. 

El taf marinero no será invul- 
nerable, como Aquiles, pero san- - 
ere aragonesa sí que ha de te- ; 
ner, pues se empeñó en "que ha- 
bía de vivir y se ha salido con 
la suya. 

El moro fwé puesto á buen re- 
caudo. 

Y como no puedo contarles más, 
cfcrro ésta y la dejo en el correo 
antes de salir para Cottabato, sin 
saber cuándo podrá saberse este 
puñado de noticias en Manila, por 
que esto de que salgan pronto las 
cartas es más difícil que un premio 
de la Lotería: se sabe cuándo se 
echan, pero nada más. 
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COTTABATO 



MM YES llegamos á ésta, condu- 
bSSu ciendo víveres, en el Ordo- 
ñés, sin traer otras noticias de 
Zamboanga que la probablemente 
próxima salida del brigadier, Se- 
rifiá para este punto en el Seran- 
les, vapor gemelo del Ordeñes y 
que con éste prestará tan exce- 
lentes servicios como él en con- 
ducción de cargamentos y trans- 
porte de iropaB. 

Ambos se' utilizan como medios 
de frecuente comunicación entre 
las dos plazas y la opinión gene- 
ral es que ha sido una muy plau- 
sible adquisición. 

Cottabato es una población cuyo 
piso se ha ido saliendo del mangle 
á fuerza de trabajos: situada en- 
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tre ei rio y una coünita, vése 
inundada con frecuencia, siendo 
de todo punto imposible pasar 
por algunos sitios, que recuer- 
dan, en cuanto caen cuatro gotas, 
sus primitivos tiempos de cenagal. 

Hoy, sin embargo, se vé suma- 
mente variada, al decir de los que, 
habiéndola visto no há mucho, 
comparan épocas. 

La compañía del Disciplinario 
aquí destacada no cesaun momento 
en trabajos de una y otra ciase, 
y, gracias á éstos y á la cons- 
tancia de su capitán Sr. Mariscal, 
se ha visto surgir en muy corto 
tiempo una fortificación que rodea 
á toda la plaza, notable desde el 
punto de vista del precio, puesto 
que no ha costado nada, y de bas- 
tante resistencia en todo el recinto, 
dominándose desde los seis bloc- 
kaus, colocados en los puntos es- 
tratégicos, una vasta extensión de 
campo. 

Dichos puntos culminantes se 
hallan en comunicación, entre si 
y con el cuerpo de guardia tieí 
cuartel de la Disciplinaria, por me- 
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dio de un ingenioso telégrafo de 
señales, que, A la claridad de és- 
tas, une tal facilidad, que cualquier 
soldado indígena puede maneiarlo. 

El domingo salió para Bácat la 
expedición mensua! de relevo, en 
el vapor Bacólod, que lleva en 
su casco las señales que !e im- 
primen los balazos y lantacazos 
de los moros. 

Como en todas las anteriores, 
no dejaron estos de molestar á los 
espediéíonarios desde ambas orillas 
de] río: la expedición iba al mando 
deltenientecoroneldonCesárMatos. 

El 11 regresó de la misma ma- 
nera. 

Esta tarde ha llegado en el Se- 
rantes eí brigadier Seriñá, acom- 
pañado de los comandantes de 
E. M., Sebastian; de Artillería, Diaz 
Várela; de Ingenieros, Gutiérrez; 
ayudante de campo Cubas, mé- 
dico Mamelli, y comisario Herrera. 

En la orilla del río aguardaban 
A los viajeros el coronel San Fe- 
liü, la oficialidad de !a guarnición, 
la de los tres buques de guerra 
goleta Valiente y cañoneros Ara- 
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yat y Buhisan y \os Pudres Jesuí- 
tas de la Misión. 

Después del dése -nbarco fueron 
todos á saludar á S. E. á la 
Casa-Gobierno. 

Es probable que mañana salga 
el señor Scriñá á reconocer el 
rio hasta Bácat en el Bacolod. 

Mañana vuelve el Ordóñes á 
Zamboanga para traer mas pro- 
visiones. 
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POR EL RIO 



B^^N 1^ noche del mismo día 
8^^ 14 en que llegó á ésta el bri- 
gadier Seriñá, se dio aviso al va- 
por Bacólod para que & la ma- 
ñana siguiente estuviese preparado 
con el objeto de ir á Bácat. 

A las seis y media de la ma- 
ñana de ayer esperaban la orden de 
embarco cien individuos del regi- 
miento de Infantería niim. 4, treinta 
del número 3 y ocho disciplinarios, 
con oficia! es de dichas tuerzas. 

Minutos antes de las siete salía 
de vanguardia el cañonero Bulu- 
san, siguiéndole á poco el Bacó- 
lod, en el que, además de los mili- 
tares citados iban el médico del 
núm. 4, don Luis Sánchez; elieniente 
de Artillería Rambaud, conian- 
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dante capitán de Ingenieros Mon- 
tero, teniente coronel Matos, coro- 
nel San Féliji, los jefes de cuerpo 
que vinieron con S. E. de Zam- 
boanga y el señor brigadier. 

Poca era la marcha del SiJCíí/od, 
contenida por el escaso andar del 
Bulusan y la fuerte corriente del 
río, cuya crecida es mayor cada 
día, tanto que, al decir de los ex- 
pedicionarios del día 7, la vez 
anterior desembarcaron en Tum- 
bao poniendo las planchas á la 
altura de los tambores de las rue- 
das y esta vez estaban al mismo 
nivel del piso bajo del buque, de 
modo que, como esto sigue en 
aumento y las lluvias no cesan, 
no se sabe hasta cuándo durará 
la inundación de los terrenos in- 
' mediatos á la ribera. 

Ei andar pr&ximo de los buques 
era de unas cinco millas, re- 
ducidas á tres por las dos de la 
corriente en contra y la continui- 
dad de las violentísimas curvas 
del rio, que en un espacio relativa- 
mente pequeño va en rápido zig- 
zag, hasta el punto de parecer en 
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que se desanda lo an- 
dado. 

A las nueve liegamos á Libun- 
gan, donde tuerce ei rio á nuestra 
derecha, dejando á la izquierda el 
rio de los Caimanes, en cuya con- 
fluencia está el fuerte, guarnecido 
por 63 hombres. al mando del alfé- 
rez Borromeo. 

En la orilla derecha del rio 
Grande (y entiéndase en este re- 
lato por derecha é izquierda las 
correspondientes' á la dirección 
que llevamos, ó sea rio adentro), 
un blockaus de madera y te- 
chumbre de cogon ocupa una 
buena situación estratégica, tanto 
por el río como por la parte de 
campo que desde él se descubre. 

La visita del fuerte de Libun- 
gan se dejó para el regreso, con 
el objeto de no retrasar tanto la 
llegada á Tumbao, donde sería 
preciso detenerse mientras encen- 
diera la cañonera Gardoqui. 

Desde Libungan á Tumbao sigue 
serpenteando el rio entre espesos 
carrizales, qne nacen en el cieno 
V cubren perfectamente con sn 
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altura la de un hombre. Algunas 
chozas de la ranchería del datio 
adicto Mapalinagan interrumpen 
la monotonía del paisaje, que sólo 
varia hacia el horizonte, donde se 
dibuja, según las curvas del rio, 
ya á un lado, ya á otro, la sierra 
de"Taviran, la cual no se pierde 
de Vista~aur3iite todo el trayecto. 
Sigue más adelante la ranchería 
de! datto, también adicto. Galán, 
desde cuyos últimos bahaes parte 
uu camino en construcción bor- 
deando el rio hasta Tumbao. 

A las once menos cuarto llega- 
mos á este sitio, en el que desem- 
barcó ei brigadier para inspeccio- 
nar las obras del fuerte. 
■ El lugar escogido no puede tener 
más importancia, tanto por el pre- 
sente como para el porvenir, pues 
es sin duda la base de una futura 
población de vasto movimiento co- 
mercial, por hallarse en el mismo 
vértice del delta- 
Guarnecen en la actualidad aquel 
sitio, al mando del comandante 
capitán del número 2 don Jesús 
López, cuarenta y ocho individuos 
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de Infantería y cuarenta ingenie- 
ros, que trabajan en la edifica- 
ción del cuartel, uno de cuyos 
cuerpos tiene bastante adelan- 
tado el primer piso, hecho de 
manipostería, y colocado todo el 
maderamen para el resto. 
,. Dos caílones de 12 cim-, lisos, 
dominan desde sus respectivas 
explanadas los brazos Norte y Sur 
del río, dejando en medio lugar 
para un blockaus de material, 
desde cuya linterna se abraza una 
gran extensión de terreno, tanto, 
qué se ve el monte Balet, donde 
se hallan las cotias de Kudaranga. 

Las obras de este fuerte, cuyo 
proyecto es del comandante de In- 
genieros Sr. Eossel, están dirigidas 
por el capitán del Cuerpo Montero 
y bajo 1# inmediata vigilancia del 
alférez Ramírez. 

Avisados por el comandante de 
la Garáoqui que ya estaba ésta 
en disposición para marchar, sali- 
mos de Tumbao á la una, de la 
tarde pasando la cañonera á cu- 
brir la retaguardia. 

Hasta las tres menos -cuarto 
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no ocurrió ningún incidente digno 
de mención, pues sólo seguianse 
viendo los tupidos carrizales y, 
si dejaban algún claro, era para 
dar lugar á una charca; pero A 
la hora indicada y pasando por 
delante del estero de Samalan, 
último sitio donde se sintió el 
fuego de los moros al regresar 
la expedición pasada, disparó el 
Bulusan un falconete, siguiéndose 
í poco dos ó tres disparos desde 
las cofas del mismo buque por 
los tiradores al!i colocados, á quie- 
nes parecieron sospechosos aque- 
llos lugares, en que algunos grupos 
de árboles formaban una defensa 
natural para el enemigo. 

En Duaminanga, sitio bastante 
espeso de arbolado y tras el que 
se ven algunas chozas por la 
izquierda , partieron ¡os prime- 
ros tiros de los moros, á los que 
siguieron cuatro lantacazos, que 
fueron contestados por el Hon- 
toria de proa de la Gardoqui. 

Al dar frente á un grupo de 
cocoteros á la izquierda, conocido 
por los expedicionarios con ei 
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nombre del coco colorado á causa 
de haber sido pÍEtadp uno de ellos 
en el tronco con este color, para 
recordar un sitio donde otras ve- 
ces ha habido mucho fuego, ha- 
ciendo necesarios en casos hasta de- 
sembarcos, se sintió un cañonazo, 
cuyo proyectil fué á chocar en la 
obra muerta del Bacólod, sin que 
hiciera más que señalar el sitio 
donde dio, para aumentar las innu- 
merables huellas que sobre el casco 
del transporte se ven. Hasta las 
cuatro menos veinte siguióse el 
fuego entr^ unos y otros, siendo 
los últimos disparos dos caño- 
nazos muy retrasados en Amatura, 
desde tas propiedades del abuelo, 
como llaman cristianos y moros 
al siiegro de Utto y que sin 
duda no quisieron callarse al ver 
que la ametralladora de popa de 
la Gardoqui les habia mandado 
una buena ración de proyectiles. 
Algunas trincheras hechas de ra- 
mas se ven á lo largo de todo 
esto trayecto, si bieti en mu- 
clios sitios la espesura es tan 
grande 6 están tan retirados los 
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nioros, que se sabe su presencia 
por el humo de sus disparos so- 
lamente: algunos árboles muy nu- 
tridos de follaje, los utilizan como 
baterías de sus lantacas; perú lodo 
esto se deduce, pues ser viviente 
no se alcanza á ver ninguno. 

Terminado el fuego, dejóse ver 
al poco rato por estribor, en me- 
dio de un precioso bosqueciUo y 
á la misma orilla, el sepulcro de 
Tuambay, la hija de Utto. 

A muy corta distancia se halla 
Bácat, que, como los fuertes ante- 
riores, aprovecha el desagüe del 
estero del mismo nombre para do- 
minar dos vias importantes á la vez. 

En este sitio el río es de una 
anchura formidable, reflejándose 
en é!, por la margen de nuestra de- 
recha, el fuerte de Bácat, y frente 
por frenie de éste, á la otra orilla, 
el fortin de las moscas, llamado 
asi por las tropas á causa, según 
dicen, de las simpatías que por di- 
cho lugar profesa este molesto in- 
secto, si bien, en honor dela.ver- 
dad, en este viaje no se ha visto 
ninguna. 
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Los campos donde se han edi- 
ficado ambos fuertes han sido des- 
montados y chapeados en una grao 
extensión, viéndose en el del fortin ' 
aun numerosos troncos de mangas, 
cocos y diversos árboles más, re- 
cien cortados, asi como en otros 
sitios queda la mancha del carrizo 
quemado. 

El terreno va aqui elevándose 
poco á poco por ambos lados, y 
en las colinas primeras se ven 
las cottas de Kudaranga, Cávalo, 
SaUling y tal vez algunas otras que 
mi memoria no retenga, más las 
que, sin verse, se dice que exis- 
ten detrás de las visibles, bien 
por los oficiales de los fuertes, que 
en sus expediciones, para corta de 
madera y cañas han podido verlas, O 
ya por las noticias que dan tres pri- 
sioneros que vienen á bordo y son 
procedentes de estas rancherías. 

La cañonera Basco y, el caño- 
nero Callao son ios buques de es- 
tación en este sitio y, al igual de 
todos ios barcos que frecuentan el 
rio,, se hallan revestidos de un 
blindaje de madera. 
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El Bacólod atracó en el fortín, 
cuyo comandante, el teniente Bus- 
que!, salió á recibir al brigadier. 

Éste recorrió detenidamente el 
recinto, que para su defensa cuenta 
con un parapeto amurallado de 
troncos de coco y tierra, ocupando 
el centro el cuartel de] pequeño 
destacamento que allí se aloja y 
depende en un todo de su vecino 
el de Bácat. , 

Cuatro baluartes en los ángulos 
del mismo, techados de cogon, y 
una explanada á donde se conduce 
la artillería para responder al 
fuego de las cottas de Kudarangá, 
constituyen nuestras posiciones en 
este lado, mientras en el otro se 
hallan.además del cuartel, en donde 
se alojan lOi individuos dei nú- 
mero "1, 99 del núm. 3, 29 disci- 
plinarios y 9 artilleros, un cama- 
rín de caüa y cogon, de treinta 
metros de largo por diez de an- 
cho, destinado á depósito de pro- 
visiones: las demás dependencias 
extrañas al edificio principal, como 
cocinas, ■ hornos y repuesto, el 
parapeto que defiende la parte del 
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estero, la empalizada que' separa 
el terreno chapeado del resto, el 
cementerio, un blockaus de dos 
pisos, la huefta y porción de deta- 
lles más, imposibles de retener, 
acusan tal constancia de trabajo 
y tan beneficiosos resultados, que 
.el comandante del puesto, capitán 
Fernandez, así como los oficiales 
que tan bien !e secundan, fueron 
felicitados calurosamente por el se- 
ñor Seriñá, 

A las nueve de la noche todo 
el mundo callaba, y no digo dor- 
mía, porque entre los oficiales de 
cuarto, los centinelas, los que no 
tenían cama y los que teniéndola 
también tenían mosquitos, la ma- 
yor parte nos pasamos la noche 
á bofetada limpia y dándonos por 
muy satisfechos porque otras oca- 
siones ha sido preciso limpiár- 
selos con toalla, no siendo posi- 
ble al soldado dormir sin mosqui- 
tero. 

Como si se hubiera dormido 
el cometa del fuerte y tuvieran 
la obligación los moros de avi- 
sarle que ya era la hora para el 
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loque de diana, á las seis, próxi- 
mamente, de la mañana de hoy, 
16, dos cañonazos, seguidos de 
otros dos y de otros dos más 
tarde, nos dieron á conocer que 
en Kudaranga eran madrugadores 
también. 

Poco después levamos anclas, 
emprendiendo la vuelta para Cotta- 
bato en el mismo orden que á la 
salida, si bien con la ventaja de 
la corriente á favor. 

Et cielo, que durante el dia ante- 
rior estuvo nublado y piír la noche 
se aclarara con la salida de la luna, 
volvió á encapotarse, amenazando 
lluvia. A las siete menos cuarto 
comenzó el fuego en donde ter- 
minara la tarde antes: tras de al- 
gunos tiros de ambas partes, el- 
Bulusan disparó un cañonazo que 
logró callar á los de las orillas 
por un rato. En Sumalagan fué 
donde el fuego se hizo más nu" 
trido, de una trinchera que hay 
al pié de una manga y desde la 
que lograron hacer blanco dog 
veces en el casco del Bacólod 
con cañón y una en la chimenea 
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con lantaca; pero la tíanío^MÍ en- 
vió con su Hontoria cinco pro- 
yectiles y á las siete y diez minutos 
bajaban ya los tiradores de las co- 
fas y descansaban sus fusiles los 
soldados que defendían las bordas^ 
porque todo había terminado. 

Concluimos con la tierra y di- 
mos principio con el cielo: 
como si no hubiese llovido nunca 
y lo cojiera con ganas, comen- 
zaron las nubes á descargar tal 
can;idad de agua, que ni los tol- 
dos ni el impermeable bastaban, 
por lo que, aunque se había he- 
cho intención de visitar á Libun- 
gan. se desistió de ello, llegando 
á Cottabato á las diez menos 
cuarto de la mañana, con tan 
buena suerte, que cesó de llover 
el tiempo suficiente para que nos 
recojieramos en nuestros domici- 
lios, tornan io después il lo mismo 
sin más variación que la de tro- 
nar por la noche, por lo menos 
hasta la una, hora en que termino 
esta carta. 

!ii de QDViooibre tle lesfl. 
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1^8 o parece sino que el correo 
2^^ pasado se üevó las últimas 
nubes que podían incomodarnos, 
pues desde entonces no ha vuelto 
& caer una sola gota de agua, 
dejándose yá sentir en el rio la 
influencia de ellas, puesto que el 
descenso de su nivel se ha acen- 
tuado, por lo que es muy proba^ 
ble comiencen en breve A trasla- 
darse á Bácat las piezas de arti- 
llería enviadas de Manila, antes 
que Se llaga más dificil su con- 
ducción por causa del desagüe. 

El día 20 amaneció con el co- 
nocimiento de una desgracia ocu- 
rrida á una ranchería amiga. Va- 
rios moros de. Ayunan, datto del 
brazo Sur, que en multitud de 
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nos ha prestado gran- 
as, entregaron una carta 
al señor gobernador participán- 
dole que el dia anterior habia 
sido asesinado el datto Sanhuán, 
hermano de Aj-unan, en ocasión 
de hallarse aquél pescando en la 
orilla opuesta á su ranchería, 
acompañado de otros dos; los ase- 
sinos se acercaron sigilosamente 
al grupo, dispararon sobre él sus 
armas y cayeron sobre Sanhuán 
que estaba herido, al que corta- 
ron la cabeza, mientras los otros 
dos huian. El tro,:ico quedó aban- 
donado y los fonigidos fueron & 
llevar á ütto la prueba palpable 
del acto llevado á cabo. Ayu- 
nan, al que no hace mucho aca- 
ban de sacrificar otro hermano, 
solicitaba la protección de los 
nuestros, ú los que volvía á ofre- 
cerse con sus gobernados. 

Por algunas sospechas que se 
tenían, el coronel San Feliú, apro- 
vechando una salida del Bacó- 
lod conduciendo materiales á los 
fuertes 'inmediatos, determinó con- 
ferenciar con los dattos vecinos, 
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por si en sus dominios se ocul- 
taban ios foragidos. 

A la una de la tarde y cuando 
regresaba de PoUok la go}eta 
Valiente, salimos en el Bacólod 
con unos sesenta hombres y los 
dattos Buto y Abat, hermano este 
tUtirno de Ayunan: al llegar á 
Libung'an, donde se detuvo el ba- 
que para recojer alguna fuerza 
de ingenieros y conducirla á Tum- 
bao, desembarcó Buto, que tenia 
esperanza de dar caza á los cri- 
minales. Allí estaba el datto Ba- 
panilaga con su correspondiente 
acompañamiento de porta-campi- 
lán, huyera mayor y otros nobles, 
haraposos, mostrando, al sonreimos 
humildemente, negras dentaduras 
de asta de carabao; esto, unido A 
nnas enfermedades de la piel que 
padecen casi todos, les dá un as- 
pecto repugnante por demás, 

Pocos minutos faltaban para las 
seis de la tarde, cuando fondeá- 
bamos en Tumbao, y en el acto 
comenzó la descarga de la piedra 
que llevábamos para el fuerte, 
en cuyo entretanto se presentó el 
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le miraban con cierto reparo, por- 
que este sujeto, si bien es un buen 
amigo de los españoles, los cru- 
cifica á sablazos, que luego ol- 
vida con la mejor intención del 
mundo. Como allí habíamos de 
pasar la noche para satisfacción 
de los mosquitos, que hacen la 
competencia á los de Bácat, el 
coronel San Feliil determinó con- 
ferenciar con el sultán Talakuko, 
cuyas posesiones lindan casi con 
el fuerte, y enviado aviso á di- 
cho individuo, se presentó éste 
con su indispensable ac o m paña- 
Es Talakuko un viejo, cuyos años, 
nadie, ni él mismo conoce; pero 
que deben ser muchos, á juzgar 
por el deteriorado aspecto que 
presenta; ie acompaña siempre su 
hijo, mocetón fornido y de exp^- 
sión nada inteügente y ambos ale- 
garon sumamente recelosos, por. 
que temían que su llamamiento 
obedeciera ií la muerte de Sanhurin, 
ó mejor dicho á las sospechas que 
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éste suceso hubiese podido aca- 
rrear sobre ellos. 

Efectivamente, si no había la 
segundad del todo, al menos, se 
desconfiaba de que cuatro indivi- 
duos de la ranchería hubieran te- 
nido que ver más ó menos, unidos 
á los secuaces de Utto y á estos 
se redamaba, y aunque al prin- 
cipio hubo algún reparo, no tardó 
en convencerse Talakuko de que 
lo más prudente era acceder á 
lo que se le habia pedido y á Jas 
cuatro de la madrugada eran en 
nuestro poder los cuatro indivi- 
duos demandados. 



Marcando nuestra presencia en 
Tumbao se hallaban los de Bonga, 
con una hoguera, que pone sobre 
aviso á los de Kudaranga y Sa- 
liling, y señalaba al propio tiempo 
el reloj las siete de !a mañana del 
' domingo 21, cuando nos pusimos 
en camino para Taviran. 

Todo lo monótono que es ía 
parte de río entre Cottabato y 
Tumbeo, desaparece al doblar por 
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este último y seguir el brazo Snr 
en dirección fl Tavlran. Aquí 
no se ven carrizales más que en 
los menos de los sitios, porque 
■las mangas, los cañaverales, los 
macizos de plátanos y los grupos 
dfe cocoteros se suceden, sin otra 
interrupción que la de la casa 
de la ranchería de Talakuko, una 
de las más ricas, puesto que se 
puede permitir ¡el lujo! de po- 
seer una campana, que en cuanto es 
divisado el Bacólod, se pone en mo- 
vimiento, seña! de cortesía á que 
corresponde el transporte con tres 
agudos silbidos que, remeda un 
burlón eco con sin fin de repeti- 
ciones. 

Al doblar de nuevo el rio para 
dirigirse hacia el mar, se encuen- 
tra la ranchería del finado San- 
huán, y en la misma punta de 
esta, aparece el sepulcro del datto 
asesinado, lleno de escudos, palos 
y banderolas. Frente por frente 
ondea el pabellón español en el 
fuerte de Taviran, linda construc- 
ción, que á la solidez de un pa- 
rapeto afianzado con algodoneros 
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arraigados en el mismo, reúne 
las comodidades de una quinta de 
recreo. El desgraciado teniente 
Manrique, -muerto por alevosa 
mano en Joló, fué el que primero 
comenzó á trabajar en el levan- 
tamiento de la casa y fortificación, 
las que hoy están en un estado 
perfecto de conservación y refor- 
zamiento, merced al celo de su 
comandante el teniente D'. Ángel 
Ortiz. 

D^de nuestro arribo, que fué 
próximamente á las ociio, hasta 
la una, no dejaron de llegar moros 
amigos, cuyos jefes ó dattoSj— tí- 
tulo que se prodiga aquí, por lo que 
voy viendo, — mantuvieron una 
larga conferencia ó bichara con el 
coronel, acerca del estado de sus re- 
laciones entre si y el mayor ó me- 
nor punto de contacto que pudie- 
ran tener con Utto. 

Los principales eran Ayunan, de 
figura pequeña, ..mirada viva y de 
expresión sumamente franca, cosa 
bastante extraña en esta raza; su 
padre, jefe de 'a ranchería inme- 
diata, Gogo, tio de Ayunan y Da- 
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landa, hermano de Utlo, de cuyo 
tipo no puede estar más distante, 
puesto que es alto, bien formado y 
de facciones bastante correctas, 
salva )a deformación de la boca y 
la dentadura, mientra^l otro, se- 
gün me dicen los que le conocen, 
es un tipo ruin, contrahecho, tuerto 
y lleno de alifafes- 
Entablada la bichara, era difícil 
saber cuando podría terminar y 
gracias si á las tres, cuando el barco 
acababa de cargar maderas con 
destino á Cottabato, pudimos seguir 
hasta Tamontaca, donde, ¡oh for- 
tuna! logramos pasar ía noche sin 
que los insaciables mosquitos nos 



Es el de Tamontaca, quizá 
por causa de las tierras de que 
está formadoj el fuerte que más 
señales lleva sobre sí del castigo 
del tiempo, por lo que se está 
reparando á toda prisa y es fá- 
cil que aquella defensa del na- 
ciente pueblo que se forma al 
abrigo de i la 'Misión de los Pa- 
dres Jesuítas allí establecidos, quede 
prontamente en condiciones acep- 
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tables de seguridad y solidez. 
Lo tardío de nuestra llegada al 
pueblo y el tener que regresar 
al día siguiente á Cottabato, nos 
impidió á los curiosos recorrer, 
como hubiéramos querido, aque- 
llos contornos, que deben ser her- 
mosísimos, á juzgar por lo que 
se apreciaba desde la entrada 
de Ja iglesia, aún en construcción 
y hoy habilitada como casa de 
los Padres, que desde el incendio 
de la antigua, han tenido que gua- 
recerse allí- 

Al girar la vista por las colinas 
de la orilla opuesta, tras ¡as que ha- 
bitan los dóciles tirurayes, se de- 
tiene ante el símbolo de nuestra Re- 
ligión, que destacando sus negros 
brazos de madera sobre el fondo 
del cielo, parece solicitar del ca- 
minante una oración por el alma de 
un valeroso militar que á sus pies 
yace, muerto en aras de lo más sa- 
grado para el hombre; ¡la Pá- 
Irial 

¡Descanse en paz el malogrado 
Aherán, victima de alevosa bala! 
Mientras la iglesia eleva sus 
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préces por el mártir, los herma- 
nos vengarán al hombre! 



El dia22,comolCnes,era señalado 
para el mercado semanal ó tiangui 
de Taraontaca, muy ponderado 
por estas regiones, á causa de 
acudir á él los tirurayes, cuyos 
tipos, trajes y costumbres son 
diferentes en absoluto de los de 
todos los que les rodean. Expul- 
sados por los moros de las orillas, 
se han refugiado en el monte y 
menos agresivos que ellos, les 
pagan tributo con tal de que los 
dejen en paz- No viven general- 
mente mucho en' un mismo sitio, 
pues desconociendo los más rudi- 
mentarios principios de labranza, 
en cuanto recejen la siembra de un 
terreno, dejan su explotación para 
acudirü otro. Ellos en indumentaria 
no se diferencian gran cosa de sus 
vecinos los moros, pero las mujeres 
visten de una manera tan extraña 
y característica, ú, la vez que tan 
airosa, que no puedo menos de 
intentar el describir su trajes, sr- 
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quiera sea para muchos cosa vul- 
gar y corriente, pero creyendo A 
la vez firmemente que no serán 
pocos los que lo desconozcan- 

Consiste en una falda corta, ce- 
ñida estrechamente al cuerpo, se- 
ñalando su contorno hasta medía 
pierna, la que, como es de supo- 
ner en estas gentes, va, asi como 
el pié, descalza; todas las faldas 
son iguales; de una tela de moro 
á grandes cuadros sobre fondo 
encarnado, que recuerda algo 
los dibujos escoceses, y una cha- 
quetilla ó corpino azul obscuro, . 
abierto por el pecho, termina el 
«estido: las más ricas llevan sem- 
brada la chaquetilla de lentejuelas 
de plata y todas lucen en su cabeza 
un gran pañuelo, en la forma pa- 
recido al que usan nuestras pasie- 
gas: el tipo sería hasta hermoso, si 
nó fuera por esas picaras bocas ne- 
gras á fuerza de buyo y la defor- 
midad de sus orejas, de las que 
penden arracadas de cerca de 
media libra de peso: esto agranda 
y desgarra de tal modo el car- 
tílago, que muchas pasan por el 
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hueco perfectamente «n cigarro 
puro. 

Mas lo verdaderamente curioso 
es ver marchar un grupo de 
tlrurayes; antes de aparecer íi 
nuestra vista siéntese un ruido tai 
de cascabeles, que no parece sino 
qué se aproxima una diligencia; 
son las titurayes, ,que en los tobi- 
llos, en la cintura y en los brazos 
llevan infinidad de pulseras de 
meta!, pero no así como se quiera, 
sino en número tan crecido, que 
hay mujer para la que el grillete 
sería cosa de juego, acostumbrada 
!l pesos mayores, ■ llegando á po- 
nerse tantas en los brazos, que 
desde ta muñeca al codo no se 
ve otra cosa que una serie con- 
tinuada de aros. 

Como ai mercado va toda clase " 
de gente, á ninguno le gusta lle- 
var un susto, asi es que por to- 
das partes na se ve otra cosa 
que crises, lanzas, fusiles, cam- 
pilánes, rewolvers y bolos, como 
si se tratase de negociar, á 
riesgo de la vida, en pepitas de 
oro 6 cosa por el estilo, cuando 
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al fin y al cabo todas las tran- 
sacciones consisten en la venta de 
algún cesto de camote ó de dos 
ó tres gallinas. 

De todos modos, como acude 
mucha gente de Cottabato en los 
días de ttangui, el destacamento 
monta una patrulla, que vela por 
el orden mientras duran las com- 
pras y ventas. 



El mismo día 22 regresamos á 
Cottabato, donde permanecimos 
el 23, saliendo el 24 en la caño- 
nera Gardoqui á recorrer algu- 
nas rancherías de la costa, de 
las que se sospecha estén en re. 
laciones con las gentes de Uito 
y sean las que les provean de 
cuanto necesiten- 

Ei primer datto con quién nos 
avistamos fué Kailadán, de la ran- 
chería de Balabagan; hombre muy 
servicial, que quedó en ir íí La- 
Jabúan para hacer que allí nos' 
entregaran un secuaz de Utto, re- 
sidente en dicho punto. 

Largo rato nos hizo esperar el 
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señor de Lalabúan, que concluyó 
por enviar á un tio suyo al fin, con 
la excusa de que él no podía vi- 
sitar personalmente al goberna- 
dor por hallarse enfermo, más 
prometiendo que buscaría al indi- 
viduo de que se trataba, para 
entregárnoslo al día siguiente. 

Como la noche se venia encima 
A escape y el sitio no era muy á 
propósito para estar allí fondeado 
por lo descubierto que se halla, 
nos corrimos hasta Barás, donde 
pasamos la noche al abrigo del 
viento y al día siguiente, después 
de pasar por Mataban ó la Sa- 
banilla, donde el inolvidable Cor- 
cuera instalara un destacamento 
español, cuya fortaleza esta hoy 
en completa ruina, y cuyo datto 
fué en el acto á presentar sus res- 
petos, llegamos á Lalabiian. Los 
habitantes de esta ranchería se ha- 
bían retirado al interior, temerosos 
sin duda de que se hiciera en ellos 
un escarmiento; pero el coronel, si- 
guiendo su política constante, que 
es la de atracción por medio de 
atenciones y cariñosos halagos. 
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conformóse con hacer que reso- 
nara en aquellos lugares la ame-, 
iralladora de ía Gardoqiii, para 
significar tai vez de este modo, 
que pasaba por alli y que los que 
escuchasen el estampido enten- 
dieran que leniamos muy buen 
cuidado en hacer presente nues- 
tra visita, por si era preciso hacer 
notar en su día quien era el que 
había faltado. 

En el mismo día regresamos 
de la expedición en la Gardoqm, 
cuyo comandante, el joven alférez 
de navio don Claudio Alvargon- 
zalez, digno descendiente de una 
ilustre dinastía en la marina de 
guerra española, sin temor á la 
crecida del río, ni á Ja obscuridad 
de la noche, que era grande al 
entrar en la bocana, nos condujo 
con mano segura y perfecto tino 
hasta el mismo desembarcadero, 
salvando diestramente las dificul- 
tades de que este caudaloso rio está 
erizado. 

Ayer 26 volvió á saür el Ba- 
colod conduciendo materiales á 
Tumba o. 
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Estdn en e! río actualmente el 
cañonero Leso y et vapor Seran- 
tes; éste regresa maflana á Zam- 
boansa, de dondedebe llegar muy 
pronto el cañonero Mindoro. 

Esta mañana se han celebrado 
las honras fúnebres por nuestro 
Soberano D. Alfonso XII, que hace 
un ano bajó A la tumba, sorpren- 
diendo á todos tristemente con 
su rápido é inesperado tin. 

La iglesia se vio completamente 
llena de fieles y por la guarnición 
de la plaza se hicieron los hono- 
res de ordenanza. 

En el momento de terminar 
esta carta suena un fuerte trueno: 
es la entrada de la luna nueva con 
acompañamiento de turbonada. Si 
por arriba ha sucedido lo mismo, 
desaparecen las ventajas del des- 
censo del rio. Poco tiempo ha 
sido el que ha llo\ido esta noche, 
pero de firme. ¿Sersl cosa de ^^ue 
empiecen las aguas de nuevo? ¡Se- 
ria divertido! 

Ti (le noviembre ríe ISSe. 
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B^H L dia 25 del pasado salieron 
I^H de Zamboanga á la una y 
media de la madrugada, el caño- 
nero Mindoro, el vapor Ordeñes 
y la lancha Carriedo, conduciendo 
ochenta indÍ\-iduos del iiúm. 3 y 
veintidós disciplinarios, siendo el 
jefe de la expedición el coman- 
dante Villa- Abrille. 

El punto á donde estas fuerzas' 
se dirijfan, era la ranchería de 
Tagait, que según confidencias, tra- 
taba de imponerse á las inmedia- 
tas de la costa Sur de la isla, 
pretendiendo cobrar tributo en 
algunas y robando en otras. 

Como muchas de las rancherías 
quejosas eran amigas, creyóse 
conveniente girar una visita á 
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aquel pnnto^ tanto para hacer un 
escarmiento, si necesario era, como 
para conocer la verdad de lo que 
se decía. 

Al día siguiente por la mañana 
llegaron á dicha ranchería los 
buques, .pero no bien dieron fondo, 
cuando se presentó el datto, ha- 
ciendo ¿protestas do su adhesión 
á España y esplicando lo sucedido 
por aquellos lugares, consistente 
en que unos cuantos foragidos se 
habían ido & una ranchería cer- 
cana, á la que robaran varios 
objetos, los cuales fueron incau- 
tados por el dnito, con el fin de 
devolverlos, probando lo que decía 
haciendo entrega de ellos en el mo- 
mento ai jefe de la expedición. 

Visto este resultado tan satis- 
factorio, se dispuso por el señor 
Villa-Abrille que saliese la C«- 
rricdo á restituir los efectos ro- 
bados y regresaron, terminada su 
comisión de una manera tan sen- 
cilla como satisfactoria. 

El día 6 salieron e! cañonero 
Paifípanga y la cafloneru Ufda- 



b.Gooylc 



- ss - 

neta A relevar en Bácat los expe- 
dicionarios á los de su misma clase, 
Callao y Basco, sirviendo al mismo 
tiempo de vanguardia y retaguar- 
dia al Bacólod, que conducía tres- 
cientos hombres, unos para ayudar 
en sus trabajos á los de los des- 
tacamentos del camino y ochenta 
disciplinarios, para quedarse en 
el de Bácat, 

El descenso del rio se va acen- 
tuando de tal manera, que et as- 
pecto de las orillas me resultó 
completamente nuevo, comparado 
este viaje con el anterior; acu- 
sando el graduador l'°,75 de di- 
ferencia, respecto del nivel en 
crecida,— -Este descenso aumenta, 
como es natural los b'ajos, hacién- 
dose el viaje de más fluidado, 
á pesar del cual no pudo evitarse 
que varásemos á la salida, casi 
en el mismo sitio en que lo 
liabla hecho la goleta Valiente el 
dia 4 y á la que dejamos espe- 
rando las mareas vivas para po- 
nerse á flote. 

La marcha hasta Tumba o se 
hizo sin incidentes que puedan 
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ser dignos de mención, pero á 
partir de este fuerte y entrándose, 
puede decirse, en la zona ene- 
miga, seguimos nuestro camino 
esperando que dieran seflaies de 
vida los de Utto.— Los. anteojos 
funcionaban, colocábase ú ios sol- 
dados en los sitios más resguar- 
dados, se situaban las secciones 
tiradoras en los dos costados del 
buque, y á ¡a vista de la trinchera 
conocida por los nuestros por la 
manga seca, empezaron 1 sen- 
tirse numerosos disparos de fusil 
por ambas orillas. 

Desde entonces — tres menos 
veinte de la tarde— siguió un nu- 
trido tiroteo. 

En Dadu, la linea de fuego por 
nuestra izquierda era bastante ex- 
tensa, así como en el Kinodal, cu- 
yas defensas se ven perfectamente 
y en número bastante crecido. 

Resguardada por una trinchera de 
cocos, vimos, en la misma orilla 
la boca de una lantaca, que nos 
envió su correspondiente saludo 
al pasar por delante de ella. 
En ¡a vueka llamada de la pi- 
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rámide. conocida asi por la forma 
especial de un árbol que existe 
en la punta, y donde esperába- 
mos queel fuego fuera más ¡fitenso, 
nos encontramos con la sorpresa 
de que permanecían en silencio, 
pero en cambio, en la cotta del 
abuelo, donde la vez pasada ape- 
nas se sintió algún disparo lejano, 
se expresaron esta vez por las dos, 

A todo esto, el cíelo se iba cu- 
briendo por momentos, no tar- 
dando ^n caer un copioso chubasco, 
en ei que, algunos truenos inter- 
calados, eran como la posdata 
del tiroteo mantenido. 

Divisábase ya el destacamento 
de Bácat y llevábamos un buen 
rato dedicados á cubrirnos con 
los impermeables, cuando vimos 
ai cañonero de vanguardia dispa- 
rar su falconete sobre la orilla 
'derecha y frente por frente de ^ 
los sepulcros y lo que probó que / 
aquel disparo no fué hecho á humo 
de pajas, fué la inmediata contes- 
tación con cinco cañonazos, desde 
dicho sitio, del cual no habían 
vuelto á molestar los moros, desde 
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un desembarco que allí se hizo 
hace unos tres 6 cuatro meses 
y en el que se le quitaron varias 
piezas. 

Pocos minutos después de esta 
úliima descarga llegamos á Bácat 
á las cinco de ía tarde, dando 
fondo en el fuerte principal. 

Repartida la gente entre el barco 
y los dos fuertes, nos entregamos 
al descanso. 



El dia 7 se pasó sin novedad, 
destinadas las tropas al chapeo de 
cogon y carrizo y corte de cocos; 
los moros mientras tanto y á pe- 
sar de estar ' muy cerca por !a 
parte de Kavalo, parecían dedi- 
cados A sus faenas, sin preocu- 
parse por nada. 

En la cotta principal de Kuda- 
ranga se vio al amanecer la ban- 
dera mora, que estuvo ondeando 
hasta la puesta del sol, en que, 
imitando nuestra costumbre, la 
arriaron. 

No es solo en esto en lo que 
copian lo que ven hacer á los 
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nuestros, pues vista la importan- 
cia délos biockaus avanzados, es- 
tán consti"uyendo dos, que A juzgar 
por lo que se vé con los gemelos, 
son idénticos á los españoles en 
forma y comi^nentes. 

Cuando nos Jfecogimos, extra- 
ñados de qued enemigo no nos 
hubiese molestado durante todo 
el día, se cogió la cama y el 
sueño por la gente franca de ser- 
vicio, con el deseo del que ha 
trabajado bien, durmiendo á prueba 
de mosquitos, mas iaó de los dis- 
paros que á ios diez y media 
hicieron losmolestos vecinos, sobre 
los buques surtos en el rio. 

Siete lantacazos llevaban ya, ha- 
biendo colocado sus piezas en el 
sitio donde por la tarde se había 
estado derribando cocos, cuando 
un cañonazo del Callao los calló 
como por «isalmo, sin que en el 
resto de la noche se sintiera nada- 



El día 8, consagrado á la Con- 
cepción, Patrona de las Espa- 
ñas, se dijo misa por la mañana 
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en el fuerte de Bácat por el 
capeUAn del núm. 4 y á seguida 

• se repartió la tropa corno el diá 
anterior, para continuar cortando 
y chapeando, con objeto de seguir 

■ levantando camarines destinados 
á cuarteles y almacenes. 

Por !a tarde y con motivo de 
la festividad, se dejó, descansar á 
la gente y como si el enemigo se 
hubiera enterado de tal determina- 
ción, volvió á ocupar las posicio- 
nes de la noche antes, empe- 
zando á disparar, precisamente 
cuando el teniente coronel Matos, 
jefe de la expedición, hacia notar 
álos del grupo con que hablaba, 
no haberse hecho las salvas de 
ordenanza por la Patrona. 

Los moros se encargaron de 
llenar este requisito y salvos dos 
lantacazos cuyos proyectiles caye- 
ron en Bácat, los demás sirvieron 
de diversión A los soldados, que 
prorrumpian con burlona algazara 
en agudos gritos, exhalando los 
ría ria de los moros, cada vez 
que una de las balas caía en el 
agua, llegando la rechifla á su grado 



H<„i^ni„Googlt: 



-64- 
mSximo, al ver un fogonazo, que 
demostró haberse marchado toda 
la Dúlvora por el oido de la pieza 
qu? disparaba. 

Tres cañonazos desde Bácat y 
uno desde el Callao, surtieron el 
mismo efecto que la noche anterior. 

En la de este día debían tener 
nuestros incómodos vecinos algún 
catapusan 6 cosa por el estilo, 
porque á las ocho y media comen- 
zaron á enviar balsas incendiadas 
por el estero de Bácat, hasta el 
numero de cinco, las que después 
de iluminar durante un rato nues- 
tras posiciones, siguieron el curso 
de la corriente. 

La gritería en Kudaranga duró 
hasta la madrugada, lo que hace 
suponer que el consumo del co- 
quillo fué muy regular, i pesar 
de las prescripciones del Koran 
contra las bebidas. 

A las siete, menos cuarto de ia 
mañana del 9 salimos de Bácat 
y A las siete y diez comenzó el 
fuego, que duró media hora justa, 
sin que por fortuna tuviér.imos 
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que lamentar desgracia ninguna. 

A las ocho y media entrábamos 
en Tumba o para dar tiempo a 
<liie llegara Ja Valiente, ya A la 
vista, y durante la hora que alli 
estuvimos, pude enterarme del en- 
cuentro habido el dia 6 entre los 
de Utto y los del datto amigo 
Ayunan, en Ta layan. 

Ayunan es, puede decirse que 
nuestro en cuerpo y alma, ya por 
sü vecindad con nosotros, como 
por su enemistad personal con 
Utto, al que no puede perdonar 
la muerte de sus dos hermanos. 

Hombre de inteligencia superior 
á la de los suyos, de ilustración, 
si bien relativa, incomparable, visto 
el estado del atraso, más aún, de 
barbarie en que se encuentran 
todos los que vienen á visitar- 
nos constantemente, y sin esa fal- 
sedad que nace con el moro y 
que le hace prometer con la fa- 
cilidad de! que no piensa cumplir. 
Ayunan se hace simpático con 
su comportamiento igual y trato 
franco; en sus costumbres se asi- 
mila lo que puede á nosotros, no 
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teniendo más que una esposa y 
apreciando en muj- mucho el ti- 
tulo de gobernadorciUo del Delta, 
que es el que usa más que el de 
datto. 

Su encuentro con los de Utto 
dá una prueba más de su adhe- 
sión, pues tanto al entrar en fuego 
como durante y después .de él, 
no cesó de animar á los suyos 
con vivas á España. 

El resultado fué de siete muer- 
tos y bastantes heridos de la parte 
contraria: al reconocer los cadá- 
veres y ver que había los de dos 
dattos de importancia, les corta- 
ron la cabeza los de Ayunan, ,i 
cuenta, según los de la ranchería, 
■de los hermanos de su jefe, 

Al día siguiente unos de Tala- 
kuco que se hallaban emboscados 
cerca de Tumbao, dispararon so- 
bre un grupo que se acercaba si- 
gilosamente, causándole dos muer- 
tos, & los que también cortaron 
la cabeza, y siendo uno de ellos, 
hombre de gran influencia cerca 
de Utto, al decir de los de Tala- 
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Una de las cabezas, clavada en 
un palo, estuvo expuesta en la 
desembocadura de! estero de Ta- 
Isyan y allí habría permanecido 
Dios sabe hasta cuando, si el co- 
mandante del fuerte de Taviran 
no hubiera dispuesto, con muy 
buen acuerdo, que desapareciese 
aquel espectáculo tan desagradable. 

A las doce y diez llegamos á Cot- 
tabato, varando como á la salida y 
siendo desembarcadas las tropas 
en los botes del cañonero Leso. 



El día 10 llegó á ésta, el Fran- 
cisco Reyes conduciendo 50O hom- 
bres entre fuerzas de artillería, 
niim. 5 y núm. 3, quedando en Zam- 
boanga dos compañías Je artillería. 

Como es natural y existiendo 
tanta fuerza en la actualidad, los 
alojamientos preparados no reú- 
nen en si grandes comodidades, 
es cierto; pero en fin, se ha sa- 
cado el mayor partido posible, le- 
vantando dos campamentos de ra- 
maje en la Colina y utilizando 
una casa que estaba reservada 
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para habitación de oficiales en 
caso extremo. 



La animación, en Cottabato es 
grande, como puede suponerse, y 
las tiendas de los chinos, que son 
los casinos de estas tierras, se 
ven concurridísimas. 

Hoy, como domingo, han ve- 
nido varios tirurayes á vender 
sus curiosos trabajos en cafia, y 
con este motivo se reunieron unas 
cuantas de sus mujeres, que nos 
han entretenido, dándonos íi cono- 
cer á muchos su gracioso baile, 
compuesto de movimientos suma- 
mente parecidos á los del baile Jla- 
' meneo de nuestros gitanos: aque- 
llas ondulaciones de cintura, los. ojos 
medio cerrados y los brazos alar- 
gándose y retorciéndose con fiesi- 
bilidades de muelles de acero, trans- 
portan al espectador íllabeila Anda- 
lucia, produciendo el triste ensueño 
délos recuerdos, del que le sacan 
los metálicos sonidos de las argo- 
llas que llevan las bailarinas en las 
piernas. 
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Atraidos insensiblemente por las 
cadencias de la música, dos discipli- 
narios se entusiasmaron, y usando - 
de un bastón y un pedazo de este- 
rilla, como arma y rcdela, seUn- 
zaron al baile en un moro-moro 
preciso, matemático, compuesto de 
saltos de tigre y ligerezas de mono, 
que hicieron romper en aplausos 
á los que presenciaban la fipsta 
improvisada. 

Así se ha pasado la mañana 
del domingo hasta la hora de co- 
mer, en que la lluvia ha empe- 
zado á caer con tanta cantidad 
como constancia. 

Esta tarde ha salido el Calfao 
con rumbo á PoUok, donde espe- 
rará al brigadier Seriflá para con- 
ducirle á esta- 



El 13 por ía tarde llegaron en 
el Callao el brigadier Seriñá y el 
comandante de la División naval, 
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disponiéndose por el primero que 
se alistara el número 3, y una de 
las compañías de artillería reden- 
llegadas, para subir á Bácat. 

Amaneció el dia 14 y comen- 
zóse á embarcar en el Ordeñes 
parte del material que desde Ma- 
nila condujo, consistente en dos 
piezas de bronce reformadas y 
otras dos Whitworth, con sus mon- 
tajes correspondientes. 

Estando en esta operación á 
hora de las siete próximamente, 
sintióse gran ruido de voces ha- 
cia el tiangui, siguiéndose des- 
pués carreras y no pocos dispa- 
ros de fusil. 

Esto fué promovido por la en- 
trada de tres juramentados, los cua- 
les hirieron á cinco hombres y dos 
■ mujeres, una de estas últimas gra- 
vemente. 

Acosado uno de ellos muy de 
cerca por varios soldados y el 
pueblo, que, ávido de su sangre, 
le seguía, continuó corriendo á lo 
largo de todo el paseo, hasta lle- 
gar al cuartel de! núm. 4, donde 
Ja sección de guardia le disparó 
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cuatro tiros, de los que tres le 
acertaron, dejándole muerto. 

-Él cadáver fué arrojado al rio 
y los otros dos juramentados que 
fueron á su .vez causa de la .he- 
rida de nn moro adicto, refugiá- 
ronse en la ranchería de Mamakú, 
situada frente por frente de Cotta- 
bato, en la orilla opuesta del río; 
pero entregados por el mismo Ma- 
makú, pagaron también con la 'vida 
su loco, atrevimi^to. 

El moro herido ha sufrido la 
ampuíación del brazo derecho por 
- el hombro, habiendo sido muy fe- 
liz la operación, llevada á cabo 
por los médicos militares señores 
Torija, Sánchez, Mamelly, Mitja- 
vila y Sevilla. 

Hoy salen para Bácat el Ordó- 
fies y el Bacálod, escoltados por 
los cañoneros Mariveles y Arayat 
y la cañonera Gardoqui, 

15 da diciembre de (886. 
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ÍBh l mismo don Mariano del 
liS Castaio, ese profeta de las 
variaciones atmosféricas, que con 
el titulo de Verdadero sarago- 
sano adquiriera tanta popularidad, ' 
hasta aparecer Noherlesom y este 
y aquel juntos, se verían negros 
para acertar cual era á estas al- 
turas la estación de las lluvias y la 
de las secas, en Mindanao. 

Es inaudito, al decir de todos, 
lo que está sucediendo, pero el 
caso es qu^ llueve cada dia con 
más fuerza Y el río volvió A su- 
bir 0,m60 el dia ló en que sali- 
mos para Bácat y si bien se 
sigue el nivel de sus aguas con 
el mismo cuidado que la tem- 
peratura de un enfermo, no he 
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podido asegurarme del máximum 
de crecimiento: dará de ello una 
idea el saber que ayer, enBácat, 
desde !a observación de la ma- 
ñana á la de la tarde, existió la 
diferencia de un pié. 

Fuera que los moros del rio 
no nos esperaran ó que las ¡lo- 
gueras que de señiiles les sirven 
se encendieran tarde, el resultado 
ventajoso para los viajeros se hizo 
notar desde luego, pues salvos 
algunos lantacazos y dos ó tres 
disparos de cañón, no hubo más 
novedad en el trayecto. En ftn; 
desde el tan decantado coco co- 
lorado, que siempre ha dejado 
sentirse y no- poco, esta vez no 
partió ni un tiro siquiera: tan solo 
en el punto desde el que se nos 
hizo fuego la vez pasada, cerca 
los sepulcros, en la orilla opuesta, 
estuvieron consecuentes y hasta 
se nos obsequió con un disparo 
más que el viaje anterior, sin 
duda como saluda de bienvenida 
al Ordóñes, -«B\igno conocido de 
todos estos sitios. 

Kudaranga, como siempre y por 
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no faltar á Jas reglas 'de cortesía 
que se ha impuesto, izó su ban- 
dera mora con ribetes de china, el 16, 
desáe ]a salida á la puesta del sol- 
. El Ordeñes entró en el estero 
. de Bácat y fondeando junto á Id 
orilla del fuerte, que es acantilada, 
pudo aproximarse á ella lo que 
quiso, dando comienzo á !a des- 
carga de las piezas de artillería, 
que se hizo enire este día y el 
siguiente. 

Cotno el persona! vá atunen- 
tando, naturalmente los camari- 
nes aumentan también y como 
ya se ha consumido cuanto cogon, 
caña y coco había por allí cerca, 
la gente tiene, que internarse miís, 
lo que hace que los moros, no 
pudíendo ver esto con tranquili- 
dad, traten de ahuyentar d los 
nuestros; pero sea que tiren desde 
bastante lejos porque nuestros fusi- 
les les imponen respetiilo, ó por 
otra causa, el caso es que en estos 
días, por fortuna y á pesar del fuego 
que han hecho á los del trabajo,, 
no hemos tenido que lamentar nin- 
guna baja. 
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- Solamente el 17 por la tarde 
unos moros se dejaron ver en 
la confluencia del río y del estero 
y con atidacia inconcebible, puesto 
que estaban en un terreno donde 
había guerrilla nuestra á pocos 
pasos, dispararon al fuerte tres 
ó cuatro tiros, hiriendo en un 
brazo uno de los proyectiles á 
un soldado del núm. 3. 

Baja por baja; aquella misma 
tarde y casi al mismo tiempo, un 
remingihon de los disciplinarios, 
arma para ta que no hay anting- 
. anting, según dice el enemigo, 
acertaba en un vijia de los de 
Salilfng, el cual cayó desde lo alto 
de un coco, con gran contenta- 
miento del tirador. 

Cerca del emplazamiento de los 
cañones, que se halla á unos treinta 
metros del fuerte, han comenzado 
á construir los ingenieros una nueva 
trinchera y en la otra orilla del 
estero, en el mismo sitio donde 
llegaron los moros el 7, se está 
levantando una torreta, desde la 
que se dominará todo el terreno 
de aquel lado, evitando que se 



i,,.Googli: 



-76- 
aproxime nadie 6 haciendo que pa- 
gue el atrevido que así lo haga, 
con la vida su audacia. 

El gran camarin que en la ex- 
.pedición pasada dejábamos en ar- 
mazón, está ya cubierto y en él se 
han alojado los del nüm. 5, pa- 
sando todos ios del 4 al fortín de la 
otra banda, 6 sea el de Kudaranga: 
los altos del fuerte han quedado 
para ¡a fuerza de artillería y en los 
bajos del mismo y el camarín- 
almacén antiguo, se recogen los 
del 3 'y los disciplinarios. 



Generalmente, los que viven en 
, Bácat, duermen bien, cuando el 
servicio se lo permite; las ocupa- 
ciones del día por una parte y 
et arreglo de la habitación, hoy 
un poco, otro poco mañana, les 
presta para el descanso una co- 
modidad, que seria irrisoria para 
un sibarita, pero que no deja de 
inspirar su poquito de envidia á 
los que accidentalmente vamos allí 
solo por tres ó cuatro día^ 
La misma idea del poco tiempo 
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que uno ha de permanecer, le 
hace descuidarse en buscar un hue- 
quecito para esperar el día si- 
tíuiente lo menos mal posible y, 
cuando ll.egael momento, no queda 
otro recurso que conformarse y 
sumergir la vista en lo obscuro 
de la noche, hasta que, anaranján- . 
dose el cielo por Oriente, anuncia 
la próxima aparición del sol. 

En tal disposición me hallaba 
la noche de 17, no tan obscura como 
otras, gracias á los millones de 
luciérnagas, que, agrupándose en 
la empalizada de Bácat, marcaban 
el recinto perfectamente con un sin 
fin de chispas brullantes. La rús- 
tica cruz del cementerio, formada 
por dos ramas atadas, destacábase 
luminosa como despierto centinela 
del santo campo que guarda: en el 
fondo, la masa del fuerte se con- 
fundía con las negruras del espa- 
cio; alguna luz de los barcos se 
reflejaba en la vertiginosa co- 
rriente del rio y solo uno que otro 
sombrerazo de los guardias para 
espantar los mosquitos ó el sil- 
bido de algún ave nocturna turban 
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De pronto, la iluminación se 
apaga; la cruz desaparece; grue- 
sas gotas comienzan á caer; sigue- 
las un fuerte chapaiTón, y varios 
fogonazos seguidos de detonacio- 
nes, indican que ia ronda no se des- 
cuida por resguardarse, sino que, al 
contrario, redobla su vigilancia. 

Muy lejos; allá, por la,s cotias 
de Kavaio, se oyen voces y ladri- 
dos; más tarde el agun se deja 
sentir, convocando íi bichara & 
las rancherías vecinas y cuando 
las nubes pierden su lobreguez para 
tomar el color plomizo que les 
dá la luna, impotente para dis- 
persarlas, una llamarada grande, 
como un relámpago, seguida con 
el retraso natural entre el sonido 
y la luz, de su estampido corres- 
pondiente, indica que el cañón de 
Saiiling nos dá las buenas noches: 
nadie le hace caso á pesar de la 
ruidosa trayectoria del' imperfecto 
proyectil, que, á semejanza de sus 
dueños, trata de hacer daño y dar 
miedo, sin conseguir ninguno de 
ambos objetos; sigúele otro caño- 
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nazo á poco y en vista del des- 
preciativo silencio con que se les 
contesta, dispónense tan fastidio- 
sos vecinos á„ dormir, en tanto 
que las alegres cornetas avisan 
con sus agudos sonidos llenos de 
las folias ú. que se presta el toque 
de diana y terminados por las 
contraseñas de tos distintos cuer- 
pos, que la noche huyó y el día 
se acerca victorioso y radiante. 



I de fuerzas en Bácat 
ha hecho que el señor brigadier 
haya dado una orden general, en 
la que, especificándose perfecta- 
mente los trabajos á que ha de 
atenderse con preferencia, se nom- 
bra jefe del destacamento al te- 
niente coronel Guichot, terminando i 
dicha orden con un tan justísimo 
concepto del anterior comandante 
del fuerte, de los oñciales y tro- 
pas que le han secundado y de 
li marina alli de puesto, que no 
puedo menos de copiarla á con- 
tinuación, para que se aprecie por 
todos el fondo de la misma: 
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"El Excmo. Sr. Gobernador de 
esta Isla se ha servido disponer 
lo siguiente: 

"1.» El señor teniente coronel 
del regimiento infanieria núm. 3, 
don Eduardo Guichot, queda nom- 
brado comandante de todas las 
fuerzas situadas en este territorio, 
con arreglo á lo prevenido en la 
orden de la plaza de Cottabalo 
de 14 del corriente. 

"2.? Los servicios preferentes á 
que hay que atender en la actua- 
lidad en Bácat son: 

"Como siempre, mantener y con- 
servar á toda costa nuestras po- 
siciones. 

"Construir y montar con la mayor 
rapidez las dos baterías marcadas, 
dejándolas en estado de completo 
servicio. 

"Terminar los camarines que es- 
tán en vías de ejecución y en 
proyecto: 

"Continuar el chapeo de las inme- 
diaciones y avenidas de los fuertes. 

"3." Ei fuerte de la izquierda del 
río seguirá llamándose como hasta 
aquí. Fuerte de Bácat: el de la 
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derecha se denominará Fortín de 
Kudaranga. 

"4." La concentración de fuerzas 
de distintas armas y relativamente 
numerosas, ha hecho cesar en 
el mando, que con acierto van 
notable venia ejerciendo el capitán 
del regimiento de infantería nú- 
mero 4, D. Juan Fernandez, El 
Sr. Brigadier Gobernador hace 
consignar en esta orden el mérito 
extraordinario contraído por este 
distinguido oficial en su difícil é 
importante cargó, secundado con 
entera voluntad por los señores 
oficiales, clases y soldados de estas 
valientes y sufridas guarniciones, 
asi como hace público su recono- 
cimiento á los señores jefes, ofi- 
ciales, y á las clases todas de la 
División Naval del Sur, que en esta 
estación de Bácat vienen prestando 
un concurso tan valioso y eficaz 
al Ejército de "tierra, demostrando 
siempre su levantado espíritu y 
su valor, inteligencia y decisión. 

"Lo que de orden... etc." 

La vuelta á Cottabato se hizo 
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con la acostumbrada rápida y'en 
esia ocasión, los moros-de las ori- 
llas, para compensar su falta de 
fuego en la anterior, gastaron mu- 
niciones á placer durante la me^ 
dia hora que se emplea en reco- 
rrer el trayecto defendido por ellos, 
más á pesar de sus numerosos dis- 
paros, solo se tuvo un contuso 
en el Bacótod, á consecuencia de 
una de las balas, que ya sin fuerza^ 
por haberla perdido al atravesar 
el blindaje del buque, cayeron 
dentro del mismo. 

Al llegar & Cottabato encontra- 
mos al Seranles, que había traido á 
su. bordo veinte moros de Tigba- 
huan, dispuestos á seguir con noso- 
tros para defender la causa de 
España. 

Esta tarde ha regresado el se- 
ñor brigadier á Zamboanga, de 
donde tornará probablemente, una 
vez enterado del correo que ha de 
llegar á dicho punto el dia 22. 
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DE UN AÑO A OTRO 



■ BflEcoGiEKDo cabos sueltos en- 
rSlSÍ tre lo ocurrido en Zam- 
boangay Cottabato desde el 21 del 
pasado, arrojan mis apuntes varia^.- 
noticias, que paso á poner eíTcé- 
nocimienio del público, cumpliendo 
con el penoso oficio de introdu- 
cirme en las once varas de la ca- 
misa de un pedazo de la humani- 
dad, para contárselo á otro pedazo, 
al que, sobre poco más 6 menos, 
viene ii importarle un comino, pero 
que-nopor eso deja de querer in- 
' dagar, con el mismo interés, las 
causas que puedan producir una 
guerra, como las que contribuyan 
d que un cantante lance, por un 
peso, un dó galleado, con butaca. 
Más dejándonos de considerado-. 
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nes que pudieran dar que pensar 
en que no habiendo asunto para 
llenar cuartillas, se entrega uno 
fi lucubraciones sobre el país de 
las Batuecas, rebusco en mi cartera 
y entrego á la curiosidad de los 
lectores lo siguiente: 

El Mariveles y el Ordeñes, que 
salieron el 19 para Zamboanga, 
encontraron un mar muy justa- 
mente incomodado, porque, á pesar 
de ser el tiempo de descanso en 
ios elementos á estas alturas, si- 
gnen abusando los vientos y las 
nubes de íina manera inaudita. 

En la primera capital de la isía 
se disponían las ponderas & ex- 
plotar la debilidad del sexo fuerte, 
vistieado sus pondas con un lujo 
relativo, para que se hiciera me- 
nos doloroga la sangría de los 
bolsillos, pero el agua, yendo en 
favor de la economía, ha quitado 
mucha- animación á las fiestas de 
Pascua. 

. El mar, entretanto, seguía tan 
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éncrespado, que el Ordóñes, que 
salió en la tarde del 23 para el 
puerto de Santa Marta, & cuyo 
destacamento iba a hacer una visita 
el comandante Vüla-Abrille, tuvo 
que regresar en aquella misma 
noche, suspendiendo la salida hasta 
el día siguiente, en que pareció 
calmar un poco. 

La Noche-Buena hubiera pasado 
inadvertida & no ser por un su- 
ceso desagradable: á consecuen- 
cia de una cuestión entre varios 
soldados, resultaron dos individuos 
heridos y uno muerto, habiéndose 
comen2ado á instruir en seguida 
la correspondiente sumaria en ave- 
riguación de las causas. 

El 26 volvió á ocurrir algo ex- 
traordinario en la vida tranquila 
é ij>ual de Zamboaoga: este algo 
fué la tentativa de fuga de tres 
moros, que se hallaban en la cár- 
cel detenidos por delitos comunes 
y que, aprovechando un descuido, 
lomaron una vinta y se lanzaron al 
mar, por la parte del liangtti. 
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En el acto los moros de Magay 
y poco después todo el pueblo, 
salieron á darles caza, más, tal 
era la rapidez con que boga- 
ban las fugitivos, que se hubie- 
ran puesto en salvo, de no in- 
tervenir los artilleros de guardia, 
en la Fuerza, que les cortaron 
á tiros la retirada, matando á dos 
é hiriendo á uno, el cual fué cap- 
turado, no obstante su resistencia. 

El regreso del brigadier Seriftá 
ú Cottabatij- se retrasó hasta el 
día 29, porque el Mariveles tuvo 
una avería en la máquina en el 
momento de salir y como la go- 
leta Sirena no había podido llegar 
& Zamboanga, por habérsele roto 
el eje cigüeñal, hasta que se com- 
puso el cañonero citado no. pudo 
emprender el viaje. 

En medio de una regular tor- 
menta se sintió en Cottabaco el 
día 28 un temblor de tierra de 
bastante intensidad, que no tuvo 
otras consecuencias que el natural 
susto al sentirse la trepidación. 
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pero que gracias á la ligereza de 
los materiales con que se cons- 
truyen por aquí las casas, no pasó 
de bM- 

Por partes recibidos de Tu mbao, 
se sabe que las espionadas de las 
piezas conducidas últimamente . á 
Bácat, hablan quedado terminadas 
y que las tropas del destacamento 
seguían sin novedad y ocupadas 
en sus trabajos. 



las fuerzas de artillería que estaban 
en Zamboanga y poco después de 
fondear en Cottabato dicho buque, 
llegaba el Bacólod con las ex- 
presadas fuerzas, que recojió del 
mismo, en el puerto antes citado. 

A seguida del desembarco 
alojamiento de los recienllega- 
dos se avisaba por el coi 
de órdenes, la general del día, 
que disponía que estuvieran en dis- 
posición de emprender la marcha 
en cuanto^ se avisara, con raciones 
para tres días por los cuerpos y 
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litar, dos cotutnnas, una al mando 
del teniente corone! Matos y otra 
al del de la misma graduación 
Hoi^uin. 

La primera, compuesta de 150 
hombres del núm. 4, una compañía 
de artillería y 80 disciplinarios, salió 
ayer en los vapores Serantes y 
Ordóñes para Tumbao, con orden 
de recojer al paso los ingenieros 
que se hallan en Libungan y hacer 
noche en el primero de los fuer- 
tes dichos. Además salió el ca- 
ñonero Callao, con "ii* compafiia 
de desembarco de la dotación de 
la Sirena, de la Valiente y del 
Leso, al mando del segundo de 
la Valiente señor Angla da. La 
segunda columna y e! cuartel ge- 
neral salen hoy por la mañana 
para el mismo punto, y la com- 
ponen, toda la fuerza disponible 
de! núm. 5, la del 3 en iguales 
condiciones, una compañía de ar- 
tillería y 80 disciplinarios. 

Dicese que el objeto de esta 
espedición en instalar dos fuertes, 
uno en cada orilla del rio, en e! 
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trayecto de Tumbao á Bácat, más 
como cuanto de esto hable ahora 
es por referencia y estamos para 
partir de un momento á otro, corto 
estos ya interminables renglones, 
ño sin añadir que probablemente 
antes de la salida se recibirá el 
correo de Manila, anticipado por 
el cañonero Mindoro, que aguar- 
daba con dicho objeto en Zam- 
boanga al Francisco Reyes. 
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■ Srh ^^^'^^^ ^" marcha el día '¿ 
S^m á la ima de la tarde, lle- 
gamos con la columna Horguín 
y el cuartel- general & las seis y 
media de la tarde á Tumbao, donde 
nos esperaba la columna Matos. 
En dichos destacamentos vimos 
los restos de un obstáculo que 
habían echado días anteriores los 
moros, para tratar sin duda de 
impedir la subida de los buques, 
y consistente en una gran cruz, 
formada de dos larguísimos ma- 
deros, que la marinería de la 
Valiente se entretuvo en des- 

Alli pasamos la noche, y al día 
siguiente 3, á las siete de la ma- 
ñana, una vez disipada la niebla, 
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nos pusimos en camino en el or- 
den siguiente: 

.Primera sección: cañonero Mari- 
veles y vapor Bacólod remolcando 
un casco con material de artille- 
ria y los moros de Tigbauan. 

Segunda sección: goleta Valiente, 
vapores, Ordóñes y Serantes, re- 
molcadora Carriedo con un casco, 
y cañonera Gardoqui. 

Como siempre, ei fuego comenzó 
en Duaminanga, frente á la manga 
seca, según la conocen los nues- 
tros, siguiendo i, poco por am- 
bas orillas, dominando siempre la 
lantaca á otra clase de armas y 
siendo los proyectiles tan varia- 
dos como imperfectos. Dos dispa- 
ros de cañón hicieron mella en 
el casco del Bacólod, uno, cuyo 
proyectil parecía un pedazo de mi- 
neral y otro, una bala.de 8 c/m 
sumamente desigual. 

En esto de proyectiles, no se 
para nunca el enemigo: piedras, 
trozos de metal, cápsulas de fusil 
machacadas, clavos, todo lo uti- 
lizan, y en algunas balas que se 
han recogido varias veces, he- 
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chas pedazos al tropezar oonun 
cuerpo duro, se han encontrado, ' 
trozos de alambre y pedernat 

Al entrar en la zona de tiro de 
Duaminanga, la Valiente también 
recibió su rociada, ala que con- 
testó con una precisión admirable 
con las granadas mixtas de su 
cañón de estribor y estallando una 
de ellas precisamente en el coco 
á cuyo pié disparaban los moros. 

Menos extendidos esta vez qué 
las anteriores, nos dejaron pasar 
tranquilos hasta Dadu, donde se 
reanudó el fuego, también en lu- 
gar determinado y cesando al pa- 
sar de él, 

Al final de Dadu, en el sitío 
donde dá la vuelta el río, cerca 
de Liúag, dispuso el señor brigadier 
que desembarcara la columna Hor- 
guín, frente por frente de la punta 
de la pirámide; las tropas en el 
acto se echaron á tierra y al cha- 
pear el carrizo de aquella parte, 
vióse correr ádiez ó doce moros, 
que huian precipitadamente. 
■ En aquel sitio nos hubieran dis- 
parado sin duda, de haber seguido 
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á^ largo, pero como vieron la di- 
rección. de la proa de los barcos, 
comprendieron nuestro intento y 
nos cedieron el campo, en el que 
encontramos al reconocerlo, por- 
ción de zanjas resguardadas por 
su parapetito correspondiente, 

: La columna Matos, en tanto, se 
dirigió á tierra en la opuesta ori- 
lla, la que tomó igualmente sin re- 
sistencia y haciendo huir á los 
moros que allí estaban apostados. 

■ Tanta prisa se dio el enemigo 
ea marcharse, que se dejó sin re- 
cojer, dos afustes de lantaca pe- 

■ qijeña, unos cavanes de arroz y 
otros varios objetos, entre ellos, 
dos flautas, propiedad quizá de al- 
gún moro filarmónico, que tuvo 
que sacrificar ei arte en aras de 
su pellejo. 

-■ En ambos sitios de desembarco 
había clavadas unas cuantas púas 
de caña, en las que se hirieron 
seis ú ocho hombres descalzos. 
■Desconcertada sin duda la mo- 
risma con nuestro desembarco y 

■ estando el lugar escojído tan 
cerca, de la cojta del abuelo, 
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ereyó que tal vea empezara el 
ataque por tierra y tomó la de- 
terminación, bien de marcharse, i5 
de callar en absoluto; el caso fu6 
que no respiró durante el dia y 
se pudo hacer con toda comodidad 
el chapeo y la tala. 

A la caida de la tarde estaba 
atrincherado el campamente y sal- 
vos algunos disparos,- uno de los 
cuales hirió á un moro de Tigbauan, 
se pasó ta noche sin novedad. 

La columna Matos, más enfi- 
lada con las posiciones de Dadu, 
les sirvió de blanco, si bien sin 
resultado, porque lá Gardoqui con- 
testó á sus fuegos con mucha opor- 
tunidad. 

Como el objeto de las columnas 
expedicionarias era instalar un 
fuerte en una de las orillas y un 
fortín de resguardo en frente, el 
señor brigadier dispuso que la co- 
lumna Matos se adelantara á la 
misma punta de ia pirámide, que 
es la que llena estas condiciones. 
Gran número de disparos hizo A 
las 8 de aquella noche la cotta del 
abuelo y como la. cañonera Gar- 
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doqui era la que había ido á res- 
guardar el costado en descubierto 
del campamento Matos, vióse por 
segunda vez obligada á entenderse ' 
con los moros, que, cansados al 
ver el. poco resultado que alcan- 
zaban, li obligados por otra causa, 
suspendieron el fuego de repente, 
marchándose de aquel sitio á poco 
de verse en donde estaban un gran 
resplandor, seguido de un ruido 
apenas perceptible, como si se hu- 
biese inflamado la pólvora que alli 
tenían para sus cargas^ 

Una hora -después reanudábase 
el fuego por la retaguardia del 
mismo campamento, lo bastante 
lejos para no hacerte caso, por lo 
que después de tres 6 cuatro ti- 
ros, nuestra gente se acostó tan 
tranquila, dejando que los otros gas- 
taran cuantas municiones quisieran. 

En este mismo dia 4 llegó el 
cañonero Mindoro con el .correo 
de Manila y relevó al Marivstes, 
que salió en el acto para Zam- 



Suestas á cubierto de las íncle- 
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mencias del cielo nuestras tropas 
y ordenados ya sus trabajos 'de: 
instalación en Liiing, marchama 
el día 5 á Bácat, del que el terreno 
ocupado dista próximamente unas 
dos millas: tanto en el Kiapdal 
como frente al tiangui del chinos 
donde antea tiraban tos moros 
hasta cansarse, reinó el más ab-. 
soluto silencio, así como. en Bá:, 
cat durante el dia, que, mienwas 
el desembarco del material de ar- 
tillería se pasó en visitar las nu- 
merosas dependencias con ■ que ya 
cuenta, que le dan el aspecto de 
un pueblo floreciente j- lindísimo, ,. 

Las calles enarenadas, una her- 
mosa, plaza, cuyas lindes determi- 
nan nacientes algodoneros, huerta 
de gran extensión, cunetas para el 
desagüe y vertederos en sitit». 
sumamente ventilados, aumentan- 
el encanto natural de aquel ter 
rreno, que á poco que se le ayude, 
queda convertido en paraíso. - 

Las baterías montadas ü van-- 
guardia del fuerte y en la orilla 
derecha del estero, abarcan un 
campo de tiro, en eí que están 
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comprendidas las cotias de Kuda: 
ranga, Kavalo y Saliling. 

En el fortín de la derecha ó 
sea él de Kudaranga, días pasa-. 
dos dieron wna nueva muestra los 
inotos de su atrevimiento cuando 
la : sombra íes proteje. Aprove- 
chuido una noche tormentosa, lle- 
garon hasta un camarín en cons- 
trucción y le prendieron fuego; una 
ó dos noches después de esto, se 
fueron rastreando por la orilla y- 
cortando la amarra de un laucan, 
se lo hubieran llevado A no in- 
tervenir un rdámpago que denun- 
ció el robo á un centinela de la 
cañonera Vrdaneta, el cual puso á 
los rateros en fuga, disparándoles 
nn tiro de fusil, 

tinos cuantos lantacazos por la 
noche, acallados por el Mindoro, 
no nos impidieron dormir h^ta el 
día siguiente 6,- en el que, después 
de, dicha la misa por el Superior 
de loa Jesuítas,. Padre, Juan Martí, 
r^[resamoS 4 los campamentos 
de Liúng con el mismo sosiego, 
que fá la subida. 

Ayer 7, tomamos á Cottabato, 
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dejando á la Valiente y á.l& Gar ■ 
doqui en tos^ suevos destacamen- 
tos; durante el viajé ño tuvimos 
más que cuatro disparos en ,Dua- 
minaflga, á uno por buque, y 
siendo contestado el primero por 
el Mindoro con ia ametralladora 
y un prolongado silbido de su 
sirena de vapor, de tan gran efecto, 
que muchos de los moros amigos 
que venían en el Bacólod,&Q en- 
cogieron, como para dejar paso 
á, tan raro proyectil. 

En Cottabato encontramos á las 
fuerzas que salieron de Manila 
en los transportes de guerra y el 
Visayas, las que, establecidas en 
los campamentos de la Colina, 
cuartel de Ingenieros y demás lo- 
cales á propósito, aguardan la or- 
den de marchar, que será mañana 
9 probablemente. 

8 de enero de WÜl. 
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CALMA RELATIVA 



199 L día 9 s^ieron el Bacólod, 
i^Sel Serantcs y el Ordóñes, 

conduciendo, una compañía del nú- 
mero 4 pata et destacamento de 
la Pirámide, y tres del I y tres del 7 
COTÍ su teniente -coronel, las pri- 
meras para Liiing y Pirámide y 
las segundas para Bácat. 

En Tumbao se nos unieron el 
Bulusan y la Basco, que iban á 
relevar al Arayat y á la Gar- 
doqui.quQ á su vez lo haría con 
la ürdaneta. 

Si tuviera uno autoridad para 
bautizar ríos, sería cosa de sus- 
tituir á este el nombre que tiene de 
Grande por el de Río Qucvedo, 
pues materialmente parece que 
trau de asíniLlarse al dicho del 
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gransatírico, tal es el cambio que 

se entretiene en efectuar dur-ante 
el tiempo que media de un viaje 
á otro. 

"El río baja" óyese decir duraote 
quince días, por ejemplo, que se 
tardan en pasar por él. 

Llega el momento de la marcha 
y las orillas, que acusaban-un des- 
censo notable, van cubriéndose 
poco á poco, hasta que se con- 
cluye por exclamar con verdadera 
estrañeza: 

"(Pues señor! sube otra vezl" . 

Y no valen e! buen tiempo ni 
las comparaciones con épocas an- 
teriores; tras de observaciones mi- 
nuciosísimas, viene á sacarse en 
claro que ni sttbe, ni baja, ni está 
quedo. 

En cambio la línea de fuego ene- 
migo va disminuyendo con una 
rapidez pasmosa. De Bácat á 
Liúng, en cuyo trayecto se encuen- 
tra el Kinodal, no se oye un tiro. 
En Dadu reina también uo silen- 
cio absoluto y solamente en Dua- 
minanga óyese el cafionazo de la 
manga seca, bastante tierra aden- 
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■ti» y te acompañan algunos lan- 
tacazos y tiros de fusil. 

■ En este sitio, que sirvió al Bu- 
tusan para disparar una granada 
:cDn-!aoportunidad de la Valiente 

en el viaje pasado, pudimos pre- 
senciar los del Bacólod, un acto 
de~ sangre fría que no puedo me- 
"nos de citar. 

■ Marchaba delante de nosotros 
el Ordóñes remolcando Un casco 
■cargado' de provisiones y custo 
diado por algunos individuos de 
distintos cuerpos, que iban á in- 
corporarse á ellos en esta expe- 
dición. 

" Al comenzar el fuego, uno de 
'dichos individuos, que era un ma- 
rinero de guerra^ no conformán- 
dose sin duda con recibir tiros 
sin saber de donde partían, saltó 
sobre el tapanca del casco y sin 
'pensar en el blanco que presen- 
tara, con mirada escudriñadora 
trataba de atravesar la muralla 
de carrizo y arbolado yalü donde 
veía un movimiento de !a maleza 
ó la nubécula de un disparo, 
asestaba su fusil con la misma 
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tranquilidad y sosiego, i^ue io Ini- 
biera hecho en un campo de.ins- 

irucción. 

En las orillas callaron, esperó 
un rato con el arma descansada, 
encendió .tin cigarrillo y compren- 
diendo que aquello había termi- 
nado, se retiró bajo el tapanca. 

Cuando en tierra le pregunta- 
mos varios por qué haWa hecho 
aquello, contestó con la ma.Y<x 
sencillez: 

—Pd convencer á esos taos que 
liran mü mal. 

Tanto en Bácat como en los 
nuevos destacamentos, la tranqui- 
lidad es grande y salvo a^no 
que otro lantacazo muy de tarde 
en tarde y & bastante distancia, 
no molestan grandemente los de 
Utto: la mayor señal de arrojo 
que han dado en estos días, ha 
sido la de acercarse por la noche 
íl nuestro campo, para gritar un 
rato y vociferar entre adornos de 
insultos y palabrotas, que se les 
acababan las municiones, .pero 
que- seguían desafiándonos porque 
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tenían crises, a lo que, como es 
dé suponer, ni se hacia caso, pues 
ya es sabido que estas bicharas 
las emplean para llamar la aten- 
ción sobre un punto, ai que, de 
ir, no se encontraría un moro, pero 
si un sembrado de púas. 

Hoy por hoy, los nuestros se con- 
tentan con seguir trabajando en 
desmonte y chapeo y como por 
los sitios á donde llegan no dejan 
de pasar javalíes y carabaos ci- 
marrones, se incautan del que pasa 
á tiro, con lo que aumenta el re- 
puesto de víveres. 

Antes de salir el 10 de Liúng 
en nuestro regreso á Coftabato, 
el coronel San Feliú, jefe de esta 
expedición, dispuso que marcharan 
cincuenta hombres con un capi- 
tán y dos subalternos á recono- 
cer la orilla derecha del rio hasta 
el confín de Dadu con Duaminanga, 
donde había un paso á uno y otro 
lado del río, que acusaba ser el 
medio de comunicación entre la 
gente mora de ambas márgenes: 
como nos pusimos en marcha en 
seguida, no me es posible cono- 
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cer ei resultado, si bieii es de es- 
perar que para el próximo viaje 
no se escuche un tiro. 

Recibida por el Leso !a orden, 
de marchar á JoIó, la tropa de de- 
sembarco de su dotación regresó 
con nosotros para incorporarse al 
mismo, y además 5 hombres del 
regimiento n." 5 y 33 disciplinarios, 
los que desembarcaron en Cottaba- 
to; los primeros con el fln dicbo y 
los restantes para partir á Zam- 
boanga, de donde en breve saldrán 
á euarnecér las Carolinas Orien- 
tales. 

Para corroborar el dicho de que 
aquí no Ilneve más que tres ve- 
ces al año, durando cada una cua- 
tro meses, en la misma tarde del 
10 nos visitó, una tormenta, que sí 
bien descargó sn batería eléctrica 
en los alrededores, reservó toda 
el aa;ua para esta población, la que 
no llegó por la noche á conver- 
tirse en lafíuna, pero pudo darnos 
una idea bastante aproximada de 
lo que se llama un manglar. 

Esta mañana ha salido para Po- 
ílok el señor brigadier en el Min- 
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doro & saladar al general en jefe 
que ha llegado á aqael punto en 
la Aragón. 



A la una y media de la tarde . 
avisaba el vigía de la Colina que 
se acercaba un cañonero con in- 
signia y á poco de tocar llamada 
general el cometa de órdenes, for- 
maban las tropas expedicionarias 
y la fuerza de la guarnición en el 
paseo del rio, apoyándola cabeza 
en eí desembarcadero y llegando 
la línea hasta el cuartel del núm- 4. 

Minutos después de las dos, e! 
cañón de la Colina, las campanas 
del convento y las bandas, salu- 
daban á S. E, al desegnbarcar del 
Mariveles, cuya dotación daba loS 
cinco vivas al Rey, de. ordenanza, 
en tanto que el jefe de Ja Divi- 
sión le acompañaba hasta el por- 
talón del buque. -i 

Revistadas las fuerzas y tras de" 
cantarse en la iglesia 'un solemne 
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Te-Deum, pasó el general Terrero 

& la Casa-Gobierno, donde tiene 
preparado su alojamiento, presen- 
ciando el desfile desde uno de los 
balcones. 

Esta tarde á las seis han pa- 
sado á cumplimentar al general 
en jefe los oficiales de las fuer- 
zas aquí residentes y las personas 
que componen el elemento civil 
y el eclesiástico, así como repre- 
sentantes de los distintos gremios. 

Embarcándose, como se ha ve- 
nido haciendo hoy, el material del 
parque móvil y dada la orden para 
que á la mayor brevedad lo ha- 
gan la quinta -compañía de arti- 
llería y lo que resta del niim. T-» 
en esta plaza, es de creer que se 
organice otra expedición, quizá 
para mañana, más como la or- 
den estaba dada antes de la lle- 
gada del general, falta la san- 
ción de éste para darlo como se- 
guro. 

Han llegado con S. E. el bri- 
gadier de E. M. D. Sebastian de 
La Torre el comandante D. Genaro 
Ruiz, de! mismo Cuerpo, elsecre- 
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tario del Gobierno general don 
José Sainz de Baranda, los ayur 
dames D. José Rico y D. Eloy 
Hervás, el intérprete de idioma 
moro D. Pedro Ortuoste, el oficial 
de secretaría, D. Alfonso Perí- 
nat, el teniente coronel Fernandez 
el capitán Moreno Esteller, agre- 
gados al cuartel general y el te- 
niente Mosteyrin, de la Guardia 
civil con 10 individuos. 

En Zamboanga se ha incorpo- 
rado al cuartel general el coman- 
dante Villa-Abrille. 
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RECONOCIMIENTOS 



i^l scoLTADOS por la Urdanela, 
wS^B subieron el 14 los vapores 
■Serantes, Ordeñes y Bacólod, 
conduciendo el parque móvil, 
una compañía de artillería, dos del 
núm. 7 y veinte caballos con des- 
tino á Bíicát, más treinta penados, 
para la custodia de los buques 
en el regreso. 

Poco fuego esperábamos, como 
en realidad sucedió, pues los reco- 
nocimientos llevados á cabo por las 
columnas Horguin y Matos, han he- 
cho comprender á los moros que se 
situaban enlas orillas, su exposición 
á cada momento; más ios de Dtiami- 
nanga, confiados sin duda en la buena 
posición que ocupaban, seguían erre 
que erre en sus trincheras. 
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Con arreglo, á los deseos del 
brigadier Seriñá, el coronel San 
Feiiú dispuso que continuaran re- 
conociendo el terreno los nuestros 
y en tanto que subíamos hacia Bá- 
cat para hacer la descarga, salie- 
ron de Liúng y la Pirámide, res- 
pectivamente, los capitanes Cillero 
y Carpintier, con ochenta hombres 
por la orilla izquierda y ciento 
tieinta por la derecha. 

Como la orilla de Bácat no per- 
mite que & ella atraquen los bu- 
ques, por ser toda playa, fué pre- 
ciso desembarcar los caballos en 
Los sepulcros, lugar que cuestu 
trabajo creer, haya sido campo de 
lucha alguna y mucho menos cam- . 
pamento hace tan poco tiempo. 

En un afio escaso que ha trans- 
currido, la Naturaleza se ha mos- 
trado tan espléndida en su des- 
arrollo, que todas las huellas se 
han borrado y la necrópolis de 
los stdtanes de Bohayanha vuelto 
A su primitivo ser y estado de 
vejetación salvaje, intercalada de 
tumbas más ú meóos maltrata- 
das por el tiempo, pero respeta- 
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das por los nuestros tanto como 
por los moros. 

La gente de Ka va! o anda de 
limpieza estos dias en sus posi- 
ciones; todo el terreno ¡la sido 
chapeado cuidadosamente, quizá 
con el objeto de sembrarlo de 
púas con mis facilidad, las que 
quedarán ocultas al crecer la hierba 
un poco. 

Con eslo ha conseguido tener 
su campo descubierto para evitar 
una sorpresa nuestra, pero al 
mismo tiempo ha dejado á la vista 
desde gran distancia cinco cottas, 
que, reden encaladas como están, 
ofrecen un precioso blanco A nues- 
tras piezas. 



El 18 regresamos á Liúng v 
de allí partimos á poco, haciendo 
el viaje con la misma tranquili- 
dad que por el Pasig, hasta llegar 
A Duaminanga, donde á un lado y 
á otro salieron ' á recibirnos las 
fuerzas de reconocimiento. 
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trincheras abandonadas, que fué 
deshaciendo, pero ni el menor 
vestigio de enemigo, á pesar de 
que llegó iiasta cerca- de Bonga, 

La de la orilla derecha, más 
afortunada, halló en su cáramo 
uno de los cañones que nos tiraba^ 
el dia anterior y cuyos guardianes 
debieron su salvación al espeso 
carrizal que rodeaba sus mangas 
atrincheradas. 

Detenidos los buques en aquel 
lugar^ el capitán Carpintier, jefe 
de la fuerza de ia derecha, dió 
p rte al coronel de que en una 
laguna cercana, á la que sale el 
estero en cuya boca estábamos 
fondeados, había otro cañón sobre 
una balsa. 

El gobernador de Cottabato dis- 
puso entonces que la fuerza disci- 
plinaria embarcase en tres w'íííns, 
que también se dejó el enemigo 
al escapar y con dichas embar- 
caciones y dos botes, entraron 
unos por él estero y siguieron otros 
por tierra, hasta rodear la laguna. 
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El procedimiento empleado por 
los moros para disparar y po- 
nerse íl salvo cuando pasaban los 
buques por e! rio, no deja de ser 
ingenioso: cubiertos por carrizo, 
que más bien es cañaveral por 
su desarrollo, se acercaban á ia 
orilla lo más posible^ con su ba- 
tería flotante y una vez disparada 
la pieza, tornaban rápidamente ú 
su^sitÍQá merced de una cuerda, 
considerándose inexpugnables al 
verse rodeados de agua, primero, 
y después de terreno movedizo y 
cenagoso. 

A desar de todo esto, el cañón 
cayó también en nuestro poder, 
no sucediendo lo mismo con sus 
dueños, porque son gente que ma- 
terialmente se evapora. 

Siendo ya ias tres de la tarde 
y p-r lo tanto sin tiempo para 
llegar á Cottabato de día, dispuso 
el coronel San Fetiii que embar- 
caran las tropas de reconocimiento 
y las condujimos A sus campos 
respectivos. 

Esta mañana hemos regresado 
á Cottabato sin otro incidente que 
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tres ó caatro tiros que han dis- 
parado unos moros en Bonga. 

Los daitos amigos Ayunan y 
Aran vinieron anteayer á salu- 
dar á S. E, quien les regaló un 
reloj de oro á cada uno, en mues- 
tra del aprecio que se tiene á todo, 
aquél que á nuestro lado se pone 
reconociendo la soberanía de Es- 
paña y su paternal sistema de 
gobierno colonial. Ambos dattos 
'agradecieron muclio el obsequio, 
añadiendo Ayunan que, lo que el 
tendría con gusto, seria un reloj 
de pared, pues asi todos los suyos 
aprenderían á conocer la hbra 
con más facilidad, disfrutando de 
sus ventajas en vez de uno solo. 
El general le ofreció enviárselo 
á la primera ocasión posible. 

Hoy han llegado en el Mindoro 
140 individuos de la Aragón al 
mando del segundo de dicho bu- 
que, don Antonio Godinez. 

Esta tarde, como ayer, anteayer, 
etc., hemos tenido la consabida 
tormenta. 

te de eaem de ISST. 
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Hoy á las seis de la mafiana 
parte S. E. para, Bácat en el Ma- 
riveles: en los vapores Serantes, 
Bacólod y Ordóües embarcan las 
fuerzas de marina, la caballería y 
io que resta de artillería.— Las 
demás fuerzas subirán probable^ 
mente el sábado. 
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ÉN MARCHA 



flsi '"^^'^° y ^^'^ acertando en 
BkH el blanco, como sucedió el 
día 19 al salir S. E., en que varios 
moros en Bonga dispararon dos 
lantacas y algunos tiros de fusil, 
puede decirse que ha terminado 
el fuego del rio, pues no es po- 
sible evitar, no ahora, sino en 
cualquiera ocasión, dado el espe- 
sor de la maleza en ciertos si- 
tios, que un hombre con un arma 
en la mano, puedn hacer con 
ella lo que guste, sin que den 
con él los sabuesos de más fina 

Marcharon esta vez completa- 
mente independientes unos de 
otros, el Mariveles, donde iban 
S. E., los brigadieres Seriñá y 
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La Torre, el jele de la División 
naval, el secretario del Gobierno 
genera! y el ayudante de ser- 
Vicio, siguiendo á dicho cañonero 
el Mindoro y más retrasados los 
vapores Bacólod, Ordóñes y Se- 
yantes, con el cañonero Arayat. 

Eí general se detuvo en Liúng 
y La pirámide, recorriendo dete- 
nidamente ambos campamentos, 
en los que con tanta actividad 
se ha trabajado, que ya se ven 
el fortín terminado y el fuerte 
con toda la ,obra principal con- 
cluida. , . 

En aquel punto se incorporó el 
segundo convoy al primero y que- 
dando allí el Serantes y el Or- 
áóñes para descargarlas fuerzas, 
material y raciones que conducían, 
siguieron los restantes al Bacólod 
hasta Los sepulcros, donde desem- 
barcó la caballería y los demás 
hasta Bácat, cuyo fuerte saludó 
al general en j¿e con los hono- 
res de ordenanza. 

Efectuada la descarga del Ba- 
cólod, regresó este el 20 á Cotta- 
bato, para embarcar, con los otros 
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Tapores detenidos en Liúng, el 
resto de las fuerzas. 



En la revista pasada por S. E. 
á ios campamentos, "ha quedado 
altamente satisfecho— y asi lo ha 
hecho constar en la orden— de la 
forma en que ha encontrado esta- 
blecidas las tropas, viendo con 
sumo adrado la inteligencia y trá- 
balo prestados en los alojamien- 
tos y fortificaciones por los je- 
fes, oficiales, clases y soldados. 

El campamento de Bácat, cen- 
tro de las próximas operaciones, 
será conocido á partir del día de 
la llegada del general, con el nom- 
bre de Campamento de la Reina 
Regente, en afectuoso recuerdo á 
la aueusta Señora que hoy rise 
los destinos de nuestra querida 
patria. 



Ctiando se habla de la prover- 
bial pereza del indfi;ena y se ven 
nacer verdarderos pueblos en si- 
tios- que pocos dias antes eran 
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selvas vírgenes, no hay más re- 
medio que suponer un vulgar di- 
cho semejante apreciación, ó ex- 
cluir al soldado de ta! califica- 
tivo-— Desde arquitecto hasta fa- 
bricante de objetos de fantasía, á 
todo se dedica en el tiempo que 
le queda entre los trabajos de 
desmonte y el servicio de vigi- 
lancia; en este espacio, en el que 
tienen que incluirse las horas de 
rancho y descanso, convierte las 
astas de los carabaos en tinteros, 
bastones, gemelos, servilleteros y 
mil curiosas zarandajas más; con 
la caña construye mesas, diva- 
nes, camas, perchas, palangane- 
ros, vasos y copas y si un asis- 
tente quiere que su amo ostente 
en su menaje anículos de ver- 
dadero lujo á estas alturas, sabe 
hacerle con una botella, un vaso 
y una virina, sin más aj-uda que 
la de un bejuco. No terminan aquí 
los "recursos: como las musí cas de 
los regimientos han quedado en 
los puntos donde estos se halla - 
batí, ios soldados de* Liúng han 
sabido hacerse un instrumental 
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de cafia, con el que pasan y 
hacen pasar unos deliciosos ra- 
tos desde el toque de retreta al 
de silencio. 

El brigadier Seriflá embarcó el 
22 en la Gardoqiu, yendo á Liúng, 
donde llegó al día siguiente' el 
Mindúro con la correspondencia 
recogida átlSanQuinttn en Pollok, 
y los tres t-apores transportes, con 
el coronel San Felíú, el resto de 
las tropas, una sección de moros 
y tirurayes, raciones y ganado. 

En dicho dia se saludó por vez . 
primera la Majestad Real con las 
tres correspondientes salvas de 
15 cañonazos, empavesándose ¡os 
buques y dándose á las tropas 
ración de vino/ sin cargo. 

A las cinco de la tarde regresó 
la Gardoqui A. Bácat, donde tam- 
bién, con motivo dé la festividad 
del dia, se ha dado descanso y ra- 
ción extraordinaria á la tropa. 

La actitud del enemigo ha cam- 
biado por completo en estos úiti- 
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mos días: en vez de estar dispa- 
rando sus piezas de dia y de no- 
che, ha pasado á una situación , 
especiante, que seria absoluta, de 
no desmentirla cierlos actos de 
audacia que tiene á gala demos- 
trarnos. 

Va remitiendo en son de burla 
una granada crroseramente tallada ■ 
en madera, bien paseándose en la 
obscura noche con un farolillo á 
la vista del campamento, siem- 
pre están ideando los moros algo 
que creen pueda molestarnos. 

Anoche mismo se acercaron á 
la batería que á vanguardia del 
campamento existe y tiraron á la 
casamata dos lanzas arrojadizas, 
que no tuvieron otro resultado 
sino el de clavarse en los cocos, 
por lo que se les remitió en cam- 
bio unos cuantos balazos, que pu- 
sieron á los atrevidos en preci- 
pitada fuga. 

Por lo que estamos verdadefa- 
mente de enhorabuena todos los 
que aquí vivimos, es por la des- 
aparición de los mosquitos; poco 
tiempo, dicen los prácticos, que 
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durará semejants "ganora, psro 
mientras tal suceda, eso llevamDS 
adelantado, librándonos da unos 
insectos, que dieran motivo ha 
pocos días, al siguiente diálogo 
entre dos soldados de artillería; 
—Oye; dicen que en Bácat hay 
muchos mosquitos. 

—Como que no se respira otra 
cosa; pero lo peor es eltamafto: 
¡son como gorriones! 
—¡Vaya! ¿tan grandes? 
—¿Que si son grandes? ¡Cómo 
que tienen huesos! 

¡1 ae snaro da 1997, 
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XIV. 
CAÑONEO 



RBra úNQUB desde ciertos puntos 
BEEa del campamento se divisa- 
ban las cotias de Kavalo, una es- 
pesa cortina de arbolado obligaba 
á la batería de las piezas de 13 
y 14 '¡m A disparar por inmersión, 
por lo que S. E. dispuso el dia 
25 del pasado que se procediera 
á la inmediata tala. 

El 26, al toque de diana, saiie-. 
ron por ambas orillas del estero 
de Bácat dos columnas, mandadas,' 
la de la derecha por el teniente 
coronel Martínez de Velasco y la 
de la izquierda por el de la misma 
graduación, Guichot. 

Próximamente constaban diclias 
columnas de unos doscientos hom- 
bres,- los que, provistos de bblos 
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y hachas, se encargaron de trans- 
formar el panorama á que está- 
bamos acostumbrados. 

Mientras los europeos, para los 
,que el bolo es más que nada un 
estorbo, echaban por tierra con 
relativa facilidad, centenarias man- 
gas y baletes de altura y tronco 
imposibles de imaginar, los sol. 
dados indígenas desnudaban en 
pocos segundos los árboles caídos, 
descorriendo rápidamente el velo 
que nos ocultaba á unos de otros. 

La columna Guichot, con la, 
que fué S. E. y el cuartel gene- 
ral los. dias 26 y 27, desempeñó 
su. cometido con. el mayor sosie- 
go; no asi la de Martinez de Ve- 
lasco, que el 26 fué molestada cons- 
tantemente por el enemigo, el cual 
no cesó de disparar sus lantacas 
y cañones en todo el dia: la Gar- 
Upqui protegiendo por el río el 
flanco izquierdo y lalaoclia déla 
Aragón por el estero, fueron las 
embarcaciones que ayudaron á las 
fuerzas de tierra en estos trabajos. 
*** 

Como ya estaba casi terminada 
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la tala en los lugares que se dis-, 
puso, el 28 solo fueron 40 hom- 
bres á la oriUa derecha para ayu- 
dar á la columna Guichol, que ter- 
minaba en la "izquierda aque! dia, 
marchando la columna Velasco 
con S. E. á practicar un recono- 
cimiento por la ^arte de Sali- 
ling. 

Rebasando una faja no muj' es- 
pesa de arbolado, se encuentra un 
riachuelo, á partir de cuya orilla 
opuesta empieza el mangle, ese 
picaro cenagal, primera defensa 
de todas las cotias, que si unas 
veces se ofrece asi por su na- 
tural condición, otras y no las 
menos, está formado por ¡os mis- 
mos moros, que, interceptando 
aigún estero, inundan los terre- 
nos inmediatos. En los trabajos del 
día 26 encontró una presa para 
este objeto la columna Velasco; 
que la rompió inmediatamente, 
haciendo marchar las aguas por 
su natural camino. 

Dos cotias nuevas se descubrie- 
ron en la opuesta orilla de este es- 
tero de Saliling, más ambas tan su- 
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mámente bajas, que se hacía muy 
difícil su ataque desde nuestra ba- 
tería, así es que se dispuso que 
al día siguiente se abriera hasta 
aquel punto un camino para con- 
ducir las piezas de á 9=yio. 

En cuanto se percató el ene- 
migo de nuestra presencia, co- 
menzó á disparar desde sus cottas, 
siendo contesta<fo por las guí 
Has de los disciplinarios, p 
los vidrios rotos dos carabaos, que 
tuvieron la mala ocurrencia de 
atravesar _ en aquellos momentos 
el campo de tiro. 

A las nueve de la mañana ter- 
minaba el reconocimiento y re- 
gresábamos á Bácat, teniendo la 
suerte de que tan solo hubiera 
un individuo ligeramente contuso 
en una pierna. 

El 29 salió con el fin de abrir 
el camino para las piezas, el co- 
mandante Diaz Várela con 100 hom- 
bres y aunque también estuvo la 
gente trabajando todo el día bajo 
ei fuego enemigo, solo se tuvo 
un soldado herido y otro contuso. 

S, E. visitó aquella misma tarde 



b.Googlc 



- 126 — 

ál "^herido' y le condecoró en el 
acto con una cruz pensionada. . 

»"* 

Al terminar ¡a misa de cam^ 
paña el domingo 30, todas las 
fuerzas Trancas de servicio se di- 
rigieron á los sitios desde dondp 
podria verse mejor la función que 
iba á comenzar: los artilleros . en 
sus ppestos y apuntadas dos pie- 
zas de 13 y, 14 o\m á Saliüog. y 
otras dos del mismo calibre, más 
dos de 9 "Ira. y una de 12 ."/m. 
antigua, no aguardaban más que 
lajlegaba del general en.jefepara 
'■■^miper e" fuego. 

No se hizo esperar ■ S. E. y ob^ 
tenida su venia, se dio comienzo 
á una verdadera. escuela práctica, 
con tal comodidad pudieron ha^ 
cerse los disparos. 

Al primer cañonazo hílela Sa- 
liling, se notó gran movimiento eii 
las cotias de Kavalo, coronándose 
de moros que miraban curiosa- 
mente hacia nuestro campo: así si- 
guieron al segundo también, más 
cuando en el tercero vienm que 
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se les entraba, por las puertas una 
granada,, que estalló A corta dis-. 
tancia, desaparecieron en el acto, 
saliendo á todo correr de la cotta 
á que se apuntaba por los nues- 
tros y no volviéndoseles á ver 
hasta la tarde, en que se repitie- 
ron los disparos á Salilíng y Ka- 
vato, repitiéndose también la de- 
saparición de los moros, 

En los dias 30 y 31 se ha se- 
guido - disparando por la artille- 
ría, dando un gran resultado ias 
piezas de 9 o/m v ias Withworth, 
que no han dejado muy bien pa- 
rada la primera cotta de Kavalo 
que aquí conocemos por la déla 
bandera, por ser la en que colo- 
can siempre su enseña. 

Ayer, I.» de febrero, volvió asar 
lir el comandante Diaz Várela 
con 300 hombres, para colocar en 
nuestra oriHa, por la parte de 
Salilíng, Hila batería frente á las 
cottas, debiendo haber salido en 
la misma tarde de Liüng el' co- 
ronel .San Feliü con la columna 
HdY^uin y la batería de las piezas 
Plasencia con la columna Matos, 
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para reunirse á la brigada SeriñS 
con objeto de batir A Saliling. 

De Liúng, poco puedo decir, 
como no sea aplaudir una- vez- 
más A aquellos soldados, que, como 
los de Bácac, no han cejado ni 
un momento en sus penosas ta- 
reas, sin que aminore su fé y en- 
tusiasmo, solo comprensibies para 
el que los vé uno y otro dia, bajo 
un sol abrasador, trabajar sin acor- 
darse de más descanso ni sosiego 
que el de la querida patria. 

Un árbol único queda en los ■ 
alrededores de los tuertes de Li- 
úng: el magesiuoso baiete que por 
la forma de su copa ha dado el 
nombre de Pirámide al fortín; Jo 
demás ha desaparecido: ayer im 
espesísimo bosque, hoy un in- 
menso llano, en el que se- han 
descubierto á larga distancia tres 
cotias, que deben ser, por su situa- 
ción, las avanzadas de Kudaranga, 

El río desciende con una rapi- 
dez pasmosa: casi á decímetro dia- 
rio y de tai manera se va esfre- 
chando el canal, que solamentcv 
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el Bacólod y las cañoneras pue- 
den llegar hasta Bácat, habiendo 
salido el 31 el Mariveles para 
Liúng, antes de que se le cerrara 
el paso por Los sepulcros, que es 
sumamente peligroso para los bu- 
ques de algún calado. 



Según noticias iraidas por el 
Bacólod, llegado ayer de^Cottabato 
con el Seranies, el Ordóñes y el 
Mindoro, que han quedado eo 
Liúng, en Tamontaca entraron 
ha pocos días cuatro juramentados, 
que se cree procedan de Kambil, 
de los que iinuí fué muerto, otro 
herido y los otros dos se hallan 
presos. 

Los barcos recien llegados han 
sufrido bastante fuego enBonga. 



\ 






XV. 
LINTUKAN 



IHi ^J*"'''^ I50hombres en el des- 
&BJ tacamentó , Reina Regente 
y 60 en el fortín de Kudaranga, el. 
día 3 á las seis y media de su 
mañana, salió el cuartel general 
y las fuerzas de operaciones al 
mando del brigadier Seriñá, diri- 
giéndonos hacia la orilla del es- 
tero que pasa por delante de Sa- 
lUing, el cual, ya visto de cerca 
y reconocido su curso, resulta ser, 
no un nuevo estero, como decía 
en mi carta anterior, sino una de 
las ramas en que se divide e] de 
Bohayan, que-toma el nombre de 
Lintukan, verdadero de las cottas 
llamadas y conocidas por todos 
como de Salilíng hasta ahora. 
El lugar • escogido para acam- 
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par, eta el mismo en que estaba 

deíide el día aotenor la colarana 
Dfaz Vil eK para instalarla b^te 
na enfihndolaS cotias por el flanco 
izquierdo á las que se comenzó 
á disparar á las siete y media 
por las piezas de 13 y 14 =/oi del 
fuerte, puestas luego en combina- 
ción con la batería nueva. 

El efecto de los disparos se. dejó 
sentir bien pronto, pudiéndose ver 
& unos cuantos moros que se es- 
capaban en vintas por el estero 
y sobre los que dispararon nues- 
tras guerrillas. 

■La cotta & que se atacaba, era 
de una forma particular, que me- 
rece su descripción, dado lo que 
podía apreciarse desde donde es- 
tábamos y sin por eso responder 
en absoluto de la exactitud, puesto 
que solamente por dos de' sus flan- 
cos se veía. 

Un rectángulo formado por un 
parapeto dé cocos fuertemenEe lí- 
baos y con reforzamíentos por 
la parte interior, de una trabazón ■ 
de ramas recubiertás de tierra: Ja 
cara anterior seuñia con otra 
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ciatta más pequeña por medio de- 
un puente hecho de vintas con 
parapeto, lo qus daba á todo el 
conjunto la apariencia de una sola 
fortificación, más en el momento 
en que comenzó el fuego, sepa- 
raron los moros aquel puente, de- 
jando entre ambas cottas una li- 
nea de agua, que era por la que 
. se veía pasar al enemigo en sus 
embarcaciones de un lado á otro. 

Como las piezas de 9 "jm son tan 
precisas, no fueron necesarios mu- 
chos disparos para dar en el 
punto que se deseaba, siendo ayu- 
dadas por las de 12 "/m y sobre todo 
por las grandes de Reina Regente, 
que causaron gran destrozo. 

Próximamente á las once de la 
maSlana llegó la columna Matos A 
la otra orilla, acampando á nues- 
tra derecha y dándonos noticia 
que la de San Felíú había subido 
también de Liiing, quedando en 
dicho fuerte y el de La pirámide 
una guarnición igual á la de Reina 
Regente y Kudaranga, 

Al obscurecer, dos cohetes de 
señales nos indicaban que la-'co- 
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lumna San Feliii estaba por la de- 
recha, de la de Matos y más al 



, Tranquila se pasí la noche, sin 
que los moros dieran la menor 
señal de su. presencia, porio que 
se descansó .perfectamente y el 
día 3 al amanecer se dispuso que 
un oficial con veinte hombres pa- 
sara con todo cuidado á reco- 
nocer la cotta para examinarla 
más de cerca, perocuando la fuerza 
llegó á la altura de la cotta chica, 
una lluvia de metralla la envol- 
viói siguiéndole dos ó tres íanta- 
ca:zos y un par de cañonazos, cu- 
yos proyectiles llegaron hasta el 
campamento, llevándole á tin ma- 
rinero una de las balas el ala det 
sombrero. 

Las piezas nuestras, que habían 
estado disparando hasta aquel mo- 
mento y que solo callaran para 
no herir á la avanzada, rompie-. 
ron de seguida el fuego ' contra 
las cottas, logrando apagar los de 
estas y proteger en su retorno á 
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aquella, la que, á pesar dé sufrir 
la descarga * boca de jarro, solo 
tuvo un herido. 

Continuando el fuego por nues- 
tra parte, se logró incendiar la 
cotta grande, mientras por Kavalo, 
al que tampoco se había descni- 
dado, sucedía lo mismo á la cotta 
de !a bandera. 

Los brigadieres Seriñá y La 
Torre visitaron en la mañana de 
este día los campamentos Mattos 
y San Feliü; el último se halla 
próximamente á una hora de no 
muy buen camino y en terrenos 
del Kinodal, que acusan una ex- 
traordinaria riqueza por el nú- 
mero de cocos, árboles frutales 
de - variades clases y grandes 
trozos de* tierra labrada; es de- 
cir, 'íjue por esta parte, el dafio 
causado al enemigo, se vé que es 
considerable, puesto que se le ha 
impedido seguir disfrutando de ello. 

Entre ambos campamentos y 
como á . unos 500 metros de sus 
frentes, se extiende una, que en 
Espaila llamaríamos llanura, pero 
que aquí, no obstante su cut^nta. 
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de hierba igualita y aterciopelada, 
rto deja de ser lana laguna en , 
tiempo de aguas y utl teffeno, 
fangoso y movedizo en el de secas. 
■Sobre este pantano y en al- 
guna faja de tierra, quizá mds 
■ alta que las demás, se divisa en 
aquel inmenso mangle, donde pas- 
tan miles de carabaos, una fila 
de coitas, de las que Contamos 
hasta siete, entre grandes, Como 
para defender varias Casas, f>a- 
hais aislados fortificados y rec- 
tángulos que semejan, á gran dis- 
tancia, cercos para ganado: para 
pasar á este punto se están constru- 
yendo- por las fuerzas de San Fe - 
iiú grandes balsas de caña. 



Mientras se hacían ^tos reco- 
Qocimlentos; llegaban dos dattos dé 
Sílrangani; Makainpao y ' un tíü 
BuyOt que habían venido en él 
Cebú paravisitar á S. E. 

Makampao tiene una particula- 
ridad en su titulo, que no deja de 
ser graciosa. 

Habiendo estado una ve! á vi- 
lo 
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sitar á un gobernador 
que desempeñaba interinamente 
el cargo por ausencia del propie- 
tario, chocó al moro aqnel título de 
■ interino, creyéndolo sin duda una 
categoría más importante, y desde 
entonces se hace llamar por los 
suyos datto interino, lo que le 
dá, según él, gran superioridad 
en las rancherías vecinas á la 
que él gobierna. 

Makampao es un hombre joven, 
de tipo malayo puro y Iviste con 
gran lujo, para lo que por aquí 
se vé en general. 

S. E. le recibió con sumo agrado, 
hizo que refrescara todo el acom- 
pañamiento y gratificó á cada 
datto con veinticinco pesos, dis- 
poniendo que álos demás del sé- 
quito se les diesen, tres pesos: los 
visitantes se despidieron haciendo 
protestas de su adhesión y obte- 
niendo permiso para que se les 
condujera á su tierra á bordo del 
Francisco Reyes. 



Poco más de las cuatro .de la 
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tarde serían, cuando eí cielo, que 
durante el día había permanecido 
ligeramente cubierto, comenzó A 
cargarse rápidamente de| negros 
nubarrones, que nos hacían pre- 
sentir un próximo chubasco, pero 
nunca la cantidad de agua que 
nos cayera, niel tiempo que duró 
la lluvia. Hasta las siete y media 
de la noche, entre viento y true- 
nos, desfogaron las nubes sobre 
nosotros de tal manera, que nada 
■pudo librarse; los ranchos que- 
daron A medio hacer, por haberse 
apagado los fuegos; las chozas 
■ donde nos guarecíamos, incapa- 
ces de resistir aquél turbión, vi- 
nieron al suelo en gran parte, 
calándose el techo de las más 
afortunadas; dentro de la caseta 
del cuartel general llegaba el agua 
á los tobillos; aquello, en fin, fué 
una verdadera batalla sostenida 
contra los elementos, en la que 
llevamos la peor parte, pues como 
las maletas, los hules y los im- 
permeables se habían mojado tam- 
bién, no quedó ni el recurso de 
poder mudarse de ropa, y menos 
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mal que la noche se pas6 sin llo- 
ver más, aunque, como ni había 
camas ni sitio seco, no fué muy 
deliciosa ciertamente. 

S. E-, eft vista de esto y de 
encontrarnos cerca de Reina Re- 
gente, dispuso que at siguiente 
día se regresara para que des- 
cansasen las tropas, quedando solo 
en el lugar escogido, la artiUeria, 
una compañía de infantería, 20 
marineros para .el cuidado dedos 
piezas Krupp que han traido, 20 
disciplinarlos y ocho soldados del 
escuadrón. 



El día 4 por la mañana siguió 
el caftoaeo de la artillería contra 
la cotta atacada, que aun hu- 
meaba; . de pronto, sin haberse 
dado ]a voz de fuego, suena un 
estampido; volvemos la cara es- 
traftados por el disparo prema- 
turo y por no haberse visto el 
efecto del proyectil en ia colta 
y veo salir un artillero de entre 
la humareda, dando quejidos: el 
hecho, sensible en sí y no "poco, 
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puesto que produjo ia muerte de 
un hombre y bastantes heridas á 
otro, era inexplicable, pero común, 
puesto que en salvas y otras mi- 
les de ocasiones ha ocurrido; des- 
pués de pasarse el escobillón mo- 
jado por el ánima de la pieza de 
IS •/■. lisa y cubrir el fogún, al intro- 
ducir el saquete de pólvora para 
la carga_, se inflamó, despidiendo 
el atacador con tal fuerza, que 
destrozó al primer artillero de la 
izquierda, produciendo fuertes que- 
maduras al de la derecha y de- 
jando ligeramente contuso a! que 
cubría e! fogón, cuyo punzón fué 
á clavarse en la caja de un fusil. 
Un detalle enternecedor aliado 
de lo terrible de esta escena, fué 
cuando al artillero herido se le 
condecoró:, aquel hombre, que al 
verse envuelto en llamas prorrum- 
pía en la invocación que sale de 
la fibra más íntima del pecho; el 
grito de ¡Madre mía!, casi ciego, 
con una mano mutilada y el cuerpo 
lleno de horribles quemaduras, al 
sentir que sobre su pecho se colo- 
caba una cruz roja, exclamó con 
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la voz entrecortada por la emir- 
ción, /Viva la Reina/ y cayó des- 
mayado en la camilla. 

Fueron dos gritos estos, tan 
vehementes, y en circunstancias 
tales, que difícilmente lo recorda- 
rán los que estaban presentes sin 
emocionarse, puesto que ellos en 
si encierran los dos cariños más 
íírandes del ser humano: ¡La Ma- 
dre, y la figura que representa á 
la Patria! 



A las diez emprendimos la mar- 
cha para Reina Regente por un 
camino intransitable, convertido en 
cenagal y con el cielo amenazán- 
donos repetir lo de la larde an»- 
terior. 

Por la tarde salió un oficial con 
20 hombres de la columna Matos 
á reconocer lo que restaba de 
cotta en Lintukan, descubriendo 
un nuevo atrincheramiento en el 
bosque, que le resguardaba; los mo- 
ros allí apostados, hicieron fuego al 
pasar la columna, sin hacerle nin- 
guna baja: los nuestros contestaron 
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con tres descargas de fusilería y 
regresaron á su canjpamemo, sa- 
biendo á ciqncia cierta que las 
cottas atacadas no estaban con 
■ gente, pero que con los fuegos de 
los atrincheramientos se protegía 
la posición por el enemigo. 

Las aguas han seguido en los 
días 4 y 5; hoy 6 aún no ha llo- 
vido, .pero sigue el cielo muy cu- 
bierto; la batería de las piezas de 
13 y U e/io continua disparando 
sobre las cottas de Kavaío; por las 
de 9 se ha deshecho la cotta chica 
de Salilíng y asi se guiremos hasta 
que xm día de sol arregle un 
poco esta tierra, en la que se 
pesca ya el dalag y que por !o 
tanto se hace imposible al tránsito, 
según se vé por las tropas de los 
campamentos de Matos y San 
Feliú, que vienen á racionarse 
diariamente, haciendo un viaje pe- 
nosísimo. 

e.'ds febrero de ISeT. 



Hoy salimos de nuevo, para acam- 
par entre las columnas Matos y 
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San Feiiii, cuyos campamentos han 
tomado loa nombres, de Makasi- 
rúng y Nimao, respectivamente, 
por llamarse así ios terrenos que 
ocupan. 

El agua sigue sin abandonarnos, 
aunque, como no han vuelto á 
caer fuertes chaparrones y ha 
habido sus ratitos de sol, el piso 
está más transitable. 

Ayer se reconoció el teiTCno 
para batir á las cotias internadas 
de Lintukan, de las que se han 
descubierto dos más. 

Aun cuando al percatarse los 
moros del reconocimiento rompie- 
ron el fuego desde tres de sus cot- 
tas, las balas respetaron á los 
nuestros. 
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XVI 

ADELANTE 



|gasTABi.EciDosMotro lado del 
wSBestero de Bohayan y entre 
el campamento de Makasirung y 
las cotias de Lintukan, se pasó 
tranquilamente la noche del 9, y 
ima vez terminados dos puentes, 
uno sobre el estero de Bohayan y 
otro más adelante, en «na porción 
de terreno fangoso, ptidieron al 
día siguiente 10, situarse las tres 
piezas de artillería qtie tanto des- 
trozaron las dos cottas de Salilíng. 
Los trabajos de los individuos 
de este Cuerpo han sido la admi- 
ración de todo el campamento: sin 
preocuparse por el calor, la llu- 
via ni los obstáculos naturales, 
abrieron una gran via, colocaron 
los puentes citados, hicieron un 
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camino cubierto hasta 400 metros 
del enemigo y á su terminación 
situaron la batería á cuya iz- 
quierda se colocaron las piezas de 
montaña y las dos de la fuerza 
de desembarco de la Aragón. 

Lo mismo fué ver los moros 
donde pretendían colocarse nues- 
tras piezas, cuando comenzaron á 
hacer un fuego nutridísimo de cañón 
y lantaca y aunque llovían las ba- 
las en derredor de los artilleros, 
solo tuvieron éstos un herido de 
lantaca, merced á !os cuidados del 
jefe para que la gente avanzara y 
trabajara con la posible seguridad. 

En la madrugada de! 11 que- 
daba concluida la batería, comen- 
zando poco después el fuego nues- 
tro sobre tres cottas de la izquier- 
da, en el limite del bosque, úni- 
cas que se divisaban: las de la 
grau llanura fangosa de la dere- 
cha dispararon varias veces con 
bastante enfilación, por lo que se 
destinó uno de nuestros cañones 
para batir aquella parte, amino- 
rando esto el fuego enemigo. 

La colimina San Feliú salió por 
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la tarde del campamento de Nünao, 
con el objeto de incorporarse á t 
las demás fuerzas, que ya estaban 
prevenidas hoy por la mañana 
para el ataque. 

Algunos cañonazos se sintieron 
por la noche, pero esto no im- 
pidió que unos cuantos soldados 
francos de servicio, se divirtieran 
en grande, dando emprentadas 
con su orquesta de caña al cuar- 
tel general y alojamientos de oficia- 
les y riéndose de alaridos y dis- 
paros del enemigo. 



Guardando el más absoluto si- 
lencio y sin toque preventivo de 
diana, se levantaron las tropas 
hoy á las cuatro de la níadru- 
gada para disponerse á atacar las 
cottas de Lintukan, formando en el 
orden siguiente: 

Vanguardia: el comandante Vi- 
lla-Abrille mandando una compa- 
ñia del núm. 4, otra del núm. 5 
y 120 disciplinarios. 

Columna de la derecha; el co- 
ronel San Feliu con una compa- 
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ñia de artillería, las fuerzas de 
desembarco de la Valiente y la 
Sirena y regimientos núin. 1 y 
núm. 5, 

Columna de la izquierda al mando 
del brigadier Seriñá: marinería de 
desembarco de la Aragón y re- 
gimientos núm. 3, uúm. 4 y núm, 7. 

Cuartel general: una sección de 
ingenieros y el escuadrón de ca- 
ballería. 

A las seis y veinte, en cuanto se 
disipó un poco la niebla, comenzó el 
ataque á las cottas del bosque, 
mientras ¡a artillería liacia fuego á 
discreción á las de la derecha. 

Muchos gritos se oían en las 
posiciones enemigas y hasta se 
distinguían sus voces al gritar 
¡alierta! ■ como burlándose de 
nuestros centinelas. 

Seis fueron las cottas primera- 
mente atacadas;— que eran lasque 
se encontraban en el interior del 
bosque, contando las dos de Sa- 
liling— protegidas por un ancho y 
profundo foso ó estero, hacían su 
acceso sumamente difícil, puesto 
qjie era preciso pasar á nado. 
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como así se hizo, para llegar & 
ellas. 

Cada dos ó tres cotias estaban, 
unidas entre sí por una tupida 
empalizada de troncos de bonga 
y de cocos: las rodeaban pozos 
de lobo con grandes púas^ hallán- 
dose todo el camino sembrado 
de cañas rotas y clavadas, ó tron- 
cos de árboles atravesados. 

Los destrozos causados a) ene- 
migo por nuestras granadas de- 
ben haber sido terribles, pues en 
todas las cottas se veían manchas 
sanguinolentas, enterramientos re- 
cientes, parapetos derrumbados y 
aiin residuos de masa cerebral se 
hallaron en una tronera. 

Ni uno solo de nuestros solda- 
dos duda tin momento en atra- 
vesar por todas partes para lle- 
gar cuanto antes al fin apetecido, 
siguiendo ei ejemplo del valiente 
teniente Rozas, que con su guerrilla 
se arrojó & nado para tomar la 
pi-imera cotta. 

Á las siete y media terminaba 
el fuego en jas cottas, siguiendo 
adelante las tropas tras de los 
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moros fugitivos, algunos de los 
cuales trataban de llevarse los 
cañones: un grupo perseguido muy 
de cerca por el alférez Bonilla 
y unos cuantos disciplinarios, 
arrojó los efectos que intentaba po- 
ner salvo al estero y logró escapar 
después de unos cuantos disparos 
cambiados con los nuestros, que 
■costaron la vida á tres moros y 
desgraciadamente á un cabo del 
número 4, que se había unido á 
los disciplinarios. 

Pasamos el estero que nos se- 
paraba del enemigo y este ya no 
se detuvo, abandonando . en su 
huida cuatro cureñas, de cuyos ca- 
ñones se hallaron en el rio tres; 
uno de 16 "/m, roto por la boca, otro 
de 8 «/m y otro de 7 «/m: estos 
dos en bastante buen estado. 

Un sargento y doce disciplina- 
rios que siguieron adelante un 
gran treclio, encontraron gran 
resistencia en una casa, á la que 
atacaron, haciendo morder el polvo 
á 16 moros y huir á ios demás 
que con ellos estaban. 
■ La casa aquella se defendió tan 
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tenazmente, por ser un depósito 
ó fábrica de pólvora, que no que- 
rían cayese, en poder de los nues- 
tros. Todo sin embargo fué des- 
truido, arrojándose á un estero 
los artefactos que no pudieron 
inutilizarse. 

La columna de la derecha .si- 
guió adelante, incendiando cuanto 
á su paso encontraba, apoderán- 
dose de las diez cottas de la 
derecha, hasta llegar á la ran- 
chería de Mandaui, donde acampó, 
habiendo ■ i hecho bastantes ba- 
jas al enemigo, inutílizanda con- 
siderable cantidad de pólvora y 
palay y quemando infinidad de 

.Las únicas bajas que hubo en 
nuestras fuerzas, Jfueron, el cabo 
del niím. 4, ya dicho, un tirador 
del núm. 1, que se arrojó al es- 
tero y pereció ahogado y cinco 
heridos de púa. 

, Por la noche, el cuartel general 
y la columna de la izquierda han 
pernoctado en las cottas, algunos 
de aquellos bahais se reserva- 
ron con este objeto y nos libra- 
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ron de la lluvia copiosa de I 
tarde. 



A dieciseis asciende el número 
de las cotias que fueron toma- 
das por nuestras valientes tropas 
comprendidas en los terrenos de 
Lintukan, surcado de profundos 
esteros y llenos de obstáculos por 
el enemigo. 

Hoy se ha emprendido una pe- 
nosísima marcha, entre espesos 
carrizales, cruzando porción de 
esteros y pantanos. 

La jornada ha durado nueve 
horas, al cabo de las cuales y 
con pocas bajas, relativamente, 
se ha logrado tomar á viva fuerza - 
la casa y demás propiedades de 
Utto, que fueron reducidas á ce- 
nizas, asi como las innumerables 
viviendas y graneros que pobla- 
ban el extetlsisima llano ú la 
izquierda del Río Grande. 

Por el correo próximo enviaré 
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detalles de este brillante hecho 
de armas, imposibles de relatar 
en el plazo con que cuento. 



m^^^gün n 
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XVII 
AL INTERIOR 



hB| omadas las cottas de Lin- 
ESL9 tiikan y no juzgando S. E. 
suficiente castigo para la tenaz 
rebeldía de Utto las bajas que 
se le habían causado, pocas, por 
efecto de su escasa resistencia, 
acordó que se diera una batida 
al interior, con el único y exclu- 
sivo objeto de destruir cuantos 
elementos de riqueza hallaran las 
fuerzas & su paso, llegando, á ser 
posible, en una sola jornada, & 
la misma casa de Utto. 

Para realizar lo dicho, nos pu- 
simos en marcha el día 13 á las 
siete de la maflana, en dirección 
ai Bácat de los moros, donde se 
encuentra el centro de los domi-' 
nios del jefe enemigo. . . - 
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* Desde el primer momento, co- 
menzó la"* lucha con este jücaro 
terreno, que á. cada paso ha de 
presentar una nueva dificultad. 

Primeramente, el cruce de las 
tropas por un débil puente de 
caña, el traspaso de las cangas, 
con la impedimenta y las piezas 
de montaña en balsas, los cara- 
baos y los caballos de la batería 
y el escuadrón á nado, lo que 
consumió bastante tiempo, durante 
el cual estuvimos resguardados 
del poco soJ que por fortuna, ha- 
bía, en un hermoso bosque de 
huríes, al que, según los guias 
nioros nos contaban, respeta mu- 
cho el enemigo, por considerarlo 
sagrado, no pudiendo entrar en 
él más que los panditas y jefes, 
pues los demás que cometan se- 
mejante desacato, pierden la- li- 
bertad, y si llega su atrevimiento 
á' cortar ó aixancar una sola hoja, 
no se hace vieja sobre los hom- 
bVos la cabeza de quien tal haga. 

Es en verdad tan imponente y 
bello aquel sitio, salvo et suelo 
fangoso en que.se entierra uno 
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hasta el tobillo, que sin necesi- 
dad de tan terribles castigos, todo 
el mundo respetaría esta explo- 
sión de tírandiosidad. 

Describir paso por paso la mar- 
cha de nuestras tropas durante 
nueve mortales horas á través de 
un carrizal sofocante, salvando 
cenagales de olor irresistible, su- 
mergiéndose en el agua hasta la 
cintura, cayendo caballos y gine- 
tes por el fango, con riesgo de 
perecer en tan inmundo fondo, 
cargados los soldados con la manta, 
el morral, las municiones, que- 
dándose clavados á lo mejor, per- 
diendo el calzado al pretender 
arrancar los pies de los sitios 
donde se colocaran.,, relatar tal y 
conforme iba esto sucediendo, es 
imposible de todo punto; es más,— 
y esto dá una idea aproximada 
de lo que en la marcha se pade- 
ció—militares que han hecho la 
campaña del Norte en España y 
muchos que la comparan con la tan 
sufrida de Cuba, hallaban un re- 
lativo consuelo al recordar los ma- 
tos pasos de entonces, que ahofa 
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deseaban, por ser esta jornada de 
muchísimas más penalidades y Ja- 
ugas 

Siguiendo de uno en uno estre- 
chísimas veredas, imposibles casi, 
para animales silvestres, iba la 
\ anguardia, tras la que marchaba 
el capitán general con el escua, 
drón: en la extrema vanguardia-- 
la sección de ingenieros tratando 
de abrir camino y suavizar en lo ■ 
posible los malos pasos: las try- 
pas de la Aragón y los regimien- 
tos núm. 7 y nüm. i seguían, ha- 
biendo quedado el nilm. 3 en Lin- 
tukan para extraer los caftones del 
estero y acabar de destruir las 
cottas. que aún quedaban en pié. 

La artillería con la impedimenta 
venía tras nosotros, luchando con 
todos estos inconvenientes, que.te- 
nian que aumentarse con el acarreo 
del material. 



Próisimamente las cuatro deja 
-tarde serian, cuando . se mandó 
tocar alto á. la vanguardia para 
dar a^ún descanso ala tropa, que 
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Üasta entonces no había comido; 
pero lo mismo fué sentirse la . 
corneta, un estrépito espantoso . 
conmovió el aire: desde las posicio- 
nes de Utto habla partido una 
descarga de cañones, lantacas y 
fusiles, espesísima. 

Oir esto, tocar ¡a corneta de' 
vanguardia ataque y entrar todos 
como un solo hombre, fué cosa 
de un momento. 

Se tropezó primeramente con un . 
cercado de arboHlJos rodeado de 
una zanja; dentro de estecercadcí 
habla varias casas; seg;uían otras 
dos cercas en la misma forma y 
en la última, se hallaba la casa 
de Utto, hermosa construcción de 
madera, fuerte, pintada de blan- 
co, techo de ñipa y ocupando una 
extensión de más de 60 metros: 
sorprendía verdaderamente ' y aún 
en aquellos momentos supremos, 
el estado de cuidado en que se 
veían las haciendas: cocales, con 
su vallado de resguardo, algodo- 
neros, plátanos, algo así, como de 
jardín, y todo esto .entre gentes 
que nos tienen acostumbrados á 
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-verles vejetar en inmundas gua- 
ridas, llenas de abandono y su- -"Vi 
ciedad. 

Las casas fueron desalojadas, á 
pesar de la tenaz resistencia de 
los moros; tras de violento tiro-, 
teo, el enemigo que pudo escapar, 
se arrojó al rio de Bácat, que tras 
la casa de Utto corre y unos á 
nado, y otros en vinta, se tras- 
ladaron á la otra orilla, desde la 
que, resguardados por fuertísima 
cotta, procuraron hostilizar á nues- 
tra fuerza. 

Si se fueran á citar los actos 
de valor a!H realizados durante 
la hora y media que se estuvo 
haciendo fuego por ambas partes, 
no se acabaría nunca, pues todos 
y cada uno fueron liéroes aquel día. 

Las fuerzas de la Aragón, en 
cuanto oyeron el toque de ataque, 
avanzaron, fraccionándose en dos 
grupos, uno de veintidós hombres 
contando los oficíales y otro de 
otros veintitantos, que se fué con 
otra pequeña fracción de la disci- 
plinaria: llegaron los primeros 
hasta la misma orilla del río, qae 
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les detuvo el paso y desde allí, á 
pecho descubierto, estuvieron ba- 
tiéndose con los moros: elnúm. 7 
con su jefe á la cabeza, á la 
altura de la valiente, vanguar- 
dia; el núm. 4, sumiso á la voz 
de su superior, aguantando el 
fuego enemigo sin contestar con 
un solo tiro y formado en perfecto 
orden: los médicos de los Cuerpos 
haciendo las curas bajo una gra- 
nizada de balas y la caballería po- 
niendo en comunicación la columna 
que atacaba con la de San Feliú 
y la artillería, todos rayaron á 
una altura, en la que había más 
que el cumplimiento de un deber, 
había el entusiasmo por la causa 
de la patria. ¡Viva el ejército de 
Filipinas! ¡Vivan los valientes ma- 
rinos! 

Y aquellas tropas, destrozadas 
por las penalidades del camino, 
sin haber tomado durante el día 
más que cocos, al declinar la 
tarde, á las cinco y media pren- 
día fueg'o á todas las casas, des- 
de la de Utto y dos mezquitas, 
hasta las de sus concubinas y sá- 
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copesj sirviendo aquella gran lla- 
marada en que se abrasaba el 
oi^Uo de! so rb erbio Utto, como 
faro para conducimos á un lu- 
gar cercaao llamado Kapuk, en 
donde se había establecido la am- 
bulancia de heridos y en el que 
acampamos para pasar la noche, 
buscando en el sueño la repara- 
ción de las fuerzas, perdidas. 

A las diez de la noche, un grupo 
de esos locos ó fanáticos que lla- 
man juramentados, pretendieron 
forzar la línea de centinelas, pa- 
gando caro su empeño: tres veces 
intentaron penetrar y otras tantas 
se les arrojó, y si bien causaron 
algunos heridos, entre ellos el pun- 
donoroso alfórez Amat, delnúm. 7, 
al día siguiente, por el largo re- 
guero de sangre que se descubrió 
y la hierba tumbada en muchos 
sitios, probaban el arrastre de los 
cuerpos retirados por el enemigo, 
favorecido por !á obscuridad de la 
noche. 

El número total de bajas que 
bemos tenido es el de- seis muer- 
t<B y diez y siete heridos; ¡sangre 
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generosa derramada á la sombra 
de nuestra temida bandera! Des-, 
cansen en paz los valientes que 
han perecido en el campo de ba- 
talla y congratulémonos de que por 
fottuna la cifra haya sido pe- 
queña! 



Recogiendo antecedentes de unos 
y otros, puedo remitir los siguienr 
tes detalles acerca del rebelde Utto, 
de cuya autenticidad puede res- 
ponderse, por la formalidad de las 
personas que me los han propor- 
cionado. . .-:, 

Utto es un hombre de corta esi 
tatura, manos y pies sumamente 
pequeños, tuerto del ojo derecho, 
modesto en su vestir y de una so- 
berbia supina, que sabe ocultar coo 
gran habilidad. 

, Sobrino del sultán de Bácat, 
nunca aparenta tomar parte ac- 
tiva en nada de lo que se !e con- 
sulta, por más que él sea el sul- 
tán de hecho y el de derecho una 
pantalla. Apasionado por el opio 
y el juego, ha sabido dominar con 
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& la vez severos castigos á los 
suyos, que se dejaban llevar por 
este enervante camino. Desconfiado 
y astuto, á la vez que sumamente 
cíAarde, nunca come más que lo 
que vé condimentar delante .de él 
y haciéndolo probar á sus muje- 
re* y amigos. 

Cuando vá de viaje, no bebe 
el agua de ningún rio tomando 
tan solo agua de coco, abierto 
por. el mismo, por temor í1 un en- 
venenamiento. 

Siempre se hace acompañar por 
infinidad de moros armados, y 
delante y detrás de él, con el 
campiláii desenvainado, dispuestos 
á obedecer la primer seña del 
amo, marchan sus dos hombres 
de confianza, Yamut, antiguo es- 
clavo, elevado hoy á principal y 
Alí, pandita y cuñado de Utto. 

Para probar la importancia que 
tiene entre estas hordas de gente 
ingobernable, baste saber que á 
todos sus jefes los conocen por el 
nombre; A éste se le designa, solo 
por el titulo. Cuando un moro de 
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cualquier ranchería habla de Utto, 
dice el Datío y todos saben á 
quien se refiere. 

El verdadero nombre de . Utto 
no es éste, sino Nua: Utto, y 
he aquí un verdadero sarcasmo 
de la morisma, es un afectuoso 
calificativo, que quiere decir en 
castellano, bueno, afable, cariñoso. 

El 13 de febrero debe ser para 
él una fecha aciaga; el ano pa- 
gado se le expulsaba de un terri. 
íorio, en el que juraba morir antes 
que los españoles lo ocuparan; 
este año, en el mismo día, !a planta 
del cachua ha hollado, el suelo 
de su rica y hermosa ranchería, 
han sido abrasadas y destruidas 
sus principales haciendas y las de 
sus deudos, é infinidad de casas 
esparcidas por la floreciente vega, 
han desaparecido. 

Si, como todos los moros, Utto 
es supersticioso, bien temerá el 
aniversario del día 13. 



Llevada á cabo tan satisfacto- 
riamente la eípedición^, el i.4 tor- 
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natnos, con el fin de que las tro- 
pas se repusieran de sus fatigas, 
y, repartidas las fuerzas para re- 
gresar, unos por el mismo camino 
y otros por el que había seguido 
la columna Síin Feliü el dia ante- 
rior, todos marchamos bastante 
cómodamente; los del camino an- 
tiguo, por el arreglo hecho ai pa- 
sar la artillería y los del nuevo, 
por ser mas corto y con menos 
cruce de esteros. 

A las doce se hizo alto en Man- 
daui y poco después de las cuatro 
de la tarde se establecian las co- 
lumnas Seriñá y Matos en los 
antiguos campamentos de Makasi- 
rung y la de San Feliü en Lin- 
tufcan. 

El 13 regresamos á Reina Regente, 
donde S. E. condecoró á todos los 
■heridos, que en el mismo dia sa- 
üeron en el Bacólod con dirección 
á Cottabato. 

El 16 salió el comandante Vá- 
rela á efectuar un reconocimiento 
en los dominios de Kavalo, lle- 
vando A. cafeo sú comisión sin que 
los moros le molestaran. 
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En el mismo día 3campart>n á 

nuestra izquierda hasta llegar á 
Los sepulcros, las columnas Matos 
y San Feliú. 

El 17 se emplazaron las piezas 
de 13 y 14 =/m hacia Kavalo y el 
18 se ha disparado . sobre estas 
cottas. El coronel San Feliú pasó 
con sus fuerzas el río de Bácat 
estableciéndose en la otra orilla, 

En la noche de este día se hi- 
cieron tres disparos por !a bate- 
ría de Reina Regente, cuyas gra- 
nadas estallaron perfectamente en 
las cottas. 

Toda la noche se estuvo oyendo 
el agun por aquellos contornos 
y al amanecer del 19, ondeaba so- 
bre la primera cotta de Kavalo 
una bandera blanca. 

Por nuestro campamento se 
aceptó la bichara pedida y en 
esta disposición estamos, cuando 
el Bacólod se prepara á salir con- 
duciendo la correspondencia, 

10 de (Bbretti fle 1987, 
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BICHARAS 



H Q ODO el día 19 de febrero pas6 
BBJ sin que los moros dieran otra 
señal de su existencia que la 
bandera en su cotta: el 20 on- 
deaba junto A la otra, la ensefla 
de Utto, inmenso rectángulo de 
lela blanca, que en el primer tercio, 
cercano al asta, ostenta unas le- 
tras rojas, formando una figura 
eliplica. 

Cerca de las once de la mañana 
se pusieron al habla los moros 
- con los nuestros y aunque mos- 
trando gran recelo, quedaron en 
venir al/ campamento á las dos 
de la tarde, como efectivamente 
lo liicieron, no sin anunciarse desde 
muy lejos con porción de bande- 
rolas blancas y haciendo frecuen- 
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tés altos, para q\ie nos aseguráse- 
mos de que libaban en son de paz. 

Venia al frente de un grupo de 
ocho 6 diez, con los críses atados 
por el puño, Faquir an-datto, jefe, 
según él dijo, de la gente que 
atacábamos en Kavalo: traía la 
comisión de pedir la paz con los 
españoles, porque— palabras del 
datto— "Radja-Putly, la mujer de 
Utto, lloraba mucho y tenia gran 
miedo al escuchar los cañonazos... 

Como ni aquello parecía forma!, 
ni la persona encargada déla co- 
misión resultaba ser más que un 
datto sin importancia, se le advir- 
tió que si antes de las cinco de 
la tarde del dia siguiente no ve- 
nia por lo menos Kavalo, ya que 
Utto decían estaba tan lejos, se 
consideraría terminada la suspen- 
sión de hostilidades. 

Con esta respuesta marchó Pa- 
quiran y si bien por la tarde 
también apareció bandera blanca 
en Kudaranga, lo mismo esta que 
ia de Utto no ondeaban en sus si- 
tios el 21, quedando solo la pri- 
mitiva de Kavalo. 
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El 22, a las doce del dia, volvii? 
& dejar oir su potente Voz la ba- 
tería de 13 y U 'jm, cuyos efectos 
desde nuestras posiciones se vén • 
con facilidad. 

La columna San Feliú recono- 
cía mientras el terreno alrededor 
de su campamento, situado en el 
lu^ar llamado de Pindiamán, bus- 
cando un camino que se apartase 
del pantano que defiende á las cot- 
tas y estando en esta operación, 
tropezaron con varios moros que 
trataban de pasar el río en vintas 
& vigilar & los nuestros. 

El éxito para el enemigo no pudo 
ser peor, pues en el reconocimiento 
del dia 22 se les hicieron cinco 
bajas y en el del 23 dos. 

Tan aterrados debían hallarse 
de esta caza diaria y por los efec- 
tos, de las granadas al estallar en 
sus posiciones, que no obstante en-, 
contrarse estas perfectamente esco- 
gidas, las abandonaron "en abso-. 
luto, en cuanto vieron que el ca- 
mino para llegar á las cotias por 
la gola, se hallatia, , en poder de 
la sección de San Feliú man- 
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dada por el coronel Vara de 
Rey. 

Et dia 25, doscientos hombres 
de esta columna se apoderaban 
de trece cotias, que fueron en- 
tregadas á las llamas con los ba- 
hais qué tenían dentro, haciéndose 
esta operación, no obstante su gran 
trabajo, sin otro accidente que la 
herida de un soldado, en un campo 
sembrado de púas, que rodeaba 
una de las cottas. 



Destruido Lintukan y arrasado 
Tinunkup, que así se llaman las 
colinas donde existían las cottas 
de Kavalo, solo restaba Kudaranga, 
por lo que se dispuso un reconoci- 
miento en aquella parte, que fué 
hecho por el teniente coronel- 
Matos, costando la vida á un 
moro curioso, que espiaba los mo- 
vimientos de los nuestros. 

Adelante se hubiera seguido en 
estas operaciones, más el datto 
amigo Butto, establecido cerca de 
Libungan, vino á cambiar la si- 
;ión, cuyo resultado ha sido 
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encontrarnos sometido un sultán, 
sin necesidad de hacer uso de las 
armas. 

El sultán de Kudaranga, pariente 
de Butto y anli^uo dueño de Boha- 
yan, fué expulsado de sus domi- 
nios por Utto hace ya bastante 
tiempo: retirado al sitio que quiso 
dejarle el vencedor, obraba según 
la voluntad de este, más no por la 
propia, según se ha visto después 
en sus espontáneas declaraciones. 

Puestos en comunicación por me- 
dio de banderas blancas, no tar- 
daron los de Kudaranga en pre- 
sentarse al comandante Villa-Abri- 
tle, que con el intérprete D. Pedro 
Ortüoste fué á su encuentro el 
dia 27. En la bichara que tuvie-. 
ron, declararon que jamás habían 
hecho otra cosa que guardar ana 
actitud defensiva, por si les atacá- 
bamos, como Utto les había ase- 
gurado, y que solo en estas oca-- 
siones habían hecho fuego, pues 
los demás ataques que hemoS' té- 
nido desde SU orilla, eran de las 
gentes del Datto, que pasaban el rio 
por Pindiamán. ■■ 
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Habiendo pedido permiso para 
venir á conferenciar con S, E. y 
concedido el mismo, se ' presenta- 
ron et 28 en Reina Regente, Ka- 
libandung, datto, pandita é indivi- 
duo del consejo de ancianos del 
sultán y Andi^, datto también y 
hombre de influencia, al decir de 
los suyos: traían estos la misión 
' de ofrecer sus respetos en nombre 
de su jefe, á quien sus muchos 
años no le permiten ya moverse 
y del cual traían una carta para 
S. E., en la que se ofrecía tratar 
de influir con Utto para que este 
se aviniera con medios conciliado- 
res, prescindiendo de una rebeldía 
que tantos perjuicios está costando 
á la comarca y que hace al mismo 
jefe principal vivir azorado en una 
banca, dispuesto á huir á la menor 
sospecha de que nos acercamos 
por sitios donde él esté. 

El general en jefe aceptó el 
ofrecimiento, prometiendo á su vez 
á los de Kudaranga la pi^tección 
de España, exigiendo de ellos en 
cambio que, puesto que sus cotias 
hablan sido levantadas A impulsos 



H<„i^ni„Googlt: 



„ 171- 
del miedo, desaparecido este y 
trocado en amistad, aquellas no 
debían existir, por lo que esperaba 
que las destruyeran, pudiendo ve 
nir, si querían, á establecerse á !a 
orilla del rio, bajo el amparo de 
nuestro fuerte. 

Prometido así, se despidieron 
los emisarios y el 2 del actual sa- 
lieron en busca de Utto yKavalo, 
para darles cuenta de su resolu- 
ción y de nuestra actitud con los 
sometidos, concediendo á los rebel- 
des un plazo de cinco días A partir 
del de la llegada & conferenciar 
con ellos. 



. En los campamentos de San Fe- 
liú y Matos no se paralizaban 
los trabajos por ésto, sino que más 
bien unos y otros se han dedicado 
con más ahinco al allanamiento 
de dificultades en el terreno; los 
del primero, por si se hacia nece- 
sario un nuevo escarmiento en los 
de Utto, que el trayecto no ofre- 
ciese inconvenientes, y los dei sé- 
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ffundo, en combinación con los de 
Reina Regente, abriendo un mag- 
nifico camino liasta Liúng, que se 
utilizará por nuestras tropas el 
día en que, pacificada la comarca, 
se disponga el regreso, difícil de 
efectuar utilizando el rio en esta 
parte, á causa de no poder llegar 
los buques encargados del trans- 
porte de las fuerzas. 



El día 7 solicitó «na audiencia 
de S. E. Tambilahuang, bijo mayor ■ 
del sultán de Kudaraoga y pre- 
sentado en el cuartel general, hizo 
nuevas protestas de adhesión, dando 
cuenta de que la demolición, de sus 
cottas había comenzado y que muy 
en breve construirían una casa en 
la orilla del rio, para ir inspirando 
confianza á los suyos, los que, si 
se les permitía, vendrían ú vender 
íi los nuestros, peces, gallinas, hue- 
vos, hortalizas y Otros artículos de 
primera necesidad. 

Mucho admiró á Tambilahuai^ 
lá traüs formación que había: su- 
frido él terreno desde que él de- 
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jara de verlo, entonces, espeso bos- 
que y hoy extenso llano, en el que 
j' se ha levantado un fuerte, ya con 
' honores de pueblo; más cuando la 
admiración del buen Radjah-Muda 
llegó á su colmo, fué al encontrarse 
con ¡as piezas de 13 "¡m por su 
imponente taraafío y las de 14, que, 
desposeídas de su aparato de cierre, 
no ofrecían á su vista otro aspecto 
que el de un tubo abierto por 
detrás y por delante, más el hueco 
del costado, lo que hacía tanto á 
Tambiíahuang como á su nume- 
roso acompañamiento, devanarse 
los sesos pensando de qué modo 
se cargarían aquellas lantacas, para 
que luego dispararan otras lan- 
tacas, que no hacKi fuego hasta 
que están entre los moros, pues, 
según ellos, la granada es una lan- 
taca, de otra clase que las suyas, 
pero lantaca también. 

Los visitantes se fueron muy 
complacidos, después de ser obse- 
quiados con profusión de cigarri- 
llos y tabacos. 

Ayer por la mañana ya vinieron 
algunos á vender, perdiendo poco 
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á -poco la. desconfianza que enun 
principio .tenían. , 

Por la tarde se presentó el datto 
Silungan, hermano deí padre de 
Utto: á dicho personaje, que traía 
una misión de su sobrino, solicir 
tando las paces, acompañábanlos 
mandarines Boat y Dalandiing, de 
!a sultanía de Bácat: autorizados 
por su jefe para representarle en 
iodo, aceptaron las condiciones que 
se les imptisieron, quedando ai 
venir mañana 10 con los pliegos 
firmados y prometiendo formal- 
mente no volver á incurrir en re- 
beldía contra su iegitimo soberano 
y su representaciún en este terri- 
torio español. 
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XIX 

LA PAZ 



jB^m "*ER volvieron los emisarios 
^^j| de Utto con las capitulacio- 
nes selladas y firmadas por Utto, 
Rajah-Putly, el sultán de Bácat y 
otra- porción de dattos y manda- 
rines, que acataban lo dispuesto 
por S. E. 

El general recibió A los conii- 
sionados con sumo agrado, brin- 
dándoles toda clase de seguridades 
y protección, siempre que, como 
ahora, se presentaran en calidad 
de francos amigos, sin oponer obs- 
tíSculos á los designios del Gobierno 
español, esperando que no volverían 
á ser merecedores de castigo, pues 
la misma generosidad que en esta 
ocasión se ha mostrado a! acceder 
A su súplica, seria motivo para 
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hacerles sufrir una severiaima 
correción. si faltaban alo. pactado. 

Silungan y los suyos ofrecieron 
cumplir como buenos y se retira- 
ron sumamente agradecidos por 
los regalos que se les hicieron. 

El sobre de la carta que dirigía 
Utto á S. E. remitiendo los plie- 
gos firmados dice asi: 

"falamat sun raí uata negka- 
au tu si dallo l/lto andu uata 
negka an tu si Hajah-Putly ma 
kauma sa lu kues nami anan 
capitán general." 

"Saludo-carta de sus hijos el 
datto Utto y Rajah-Putly llegue 
á manos de ese nuestro anciano 
el capitán general." 



He aquí el texto del documento 
oficial, por el que se aseguró la 
paz con que terminaron estas ope- 
raciones; . 

Capitulaciones, según las cuales, 
el Sultán de Bohayan y Kuda^ 
ranga, el Datto ütto, su mujer. 
Radja-Putly y todos los de- 
más principales de Bohayan y 



b.Googlc 



— 177- 
Bácat, han ofrecido someterse 
á S. M. la Reina Regente en 
nombre de S. M. el Rey D. Al- 
fonso XIII. 

1.* Se comprometen á destruir 
y arrasar desde liie¿ocuantascottas 
y defensas no lo hayan sido yá 
por las tropas del Ejército, al obli- 
gar á desalojarlas á los que las- 
defendían. 

2." Los firmantes se reconocen 
subditos leales y obedientes á S, M; 
el Rey de España y ftp usarán en' 
!o sucesivo otra bandera que la 
de la Nación. 

3." Igualmente esperan que se 
les respetarán como hasta aquí Ío 
han sido, su religión, usos y cos- 
tumbres. 

4.' Hacen presente su gratitud 
por la concesión que reciben del 
General en Jefe, en nombre de 
S. M. el Rey de España, de se-- 
guir en posesión de sus antiguas 
propiedades, comprometiéndose -á 
facilitar el tránsito por las vere- 
das, caminos y esteros de los terri* 
. torios de Bohayan y Bácat. 

5.' El Datto Utto y su mujer 



b.Googlc 



Radja-Putly se manifiestan reco- 
nocidos al respeto de que han sido 
objeto los sepulcros de su familia, 
así como á la concesión espontá- 
nea del General en Jefe de que 
puedan edificar viviendas en sus 
inmediaciones. 

. 6." Se someten á la disposición 
de que todos los moros que na- 
veguen por el Rio Grande y sus 
afluentes, en vintas y otras embar- 
caciones, vayan provistos de un 
salvo-conducio, 6 patente, expe- 
didapor el Gobernador de Cotta- 
bato ó los Comandantes militares 
de los fuertes. 

.7.* El Datto Utto y Lds demás 
de los territorios de K)hayan y 
Bácat, se comprometen solemne- 
mente á castigar ó entregar, se- 
gún los casos, á los moros que 
en cualquier concepto cometan fal- 
tas ó delitos contra las personas 
y propiedades. 

- 8." y última. A parte de lo es- 
tipulado anteriormente, nos com- 
prometemos á no hacer ia guerra 
4 los Dattos de la parte baja del 
Rio, devolviéndoles todos los mo- 
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ros que les hemos secuestrado du- 
rante la guerra. 

Firmado en Bácat á treinta de 
la luna Jamadil anal año de la 
Egira de mil tresciento cuatro.— 
DatloUtto.-Radja-Ptitly.-Radja 
Mudak. — Dalgan. — Pagagau. — 
Sangban,— Jaman.— Bahttiníik.— 
Ngeleté.—Gugo sa Bohayan Ba- 
lauag. ~ Mangttindara. — Atnbu- 
lutu.~Du nduuia. — fanan,— San- 
digan. — Tagandittg. — Afama sa 
Bohayau. — El Scherif Sultán de 
Bohayan y Kudaranga. Multa- 
mad. -Jamaíuddin hijo del Scherif 
Sultán de Kudaranga. Tambi- 
lauan.—Jambangan.—AH.— üata 
Mama SüuHgan.—Mangutamas 
—Rugaren Datto Lempan y Lu~ 
»i««iMHg-.— Conforme.— Bácat diez 
de marzo de mil ochocientos 
ochenta y siete.— El General en 
Jefe, Emilio Terrero.— El intér- 
prete que suscribe. — Certifica: 
que !o anterior es traducción fiel 
del escrito en árabe,— Bacal, lecha 
ut sxipra.-Pedro Ortuoste. 

. .Pacificada toda la coijiarca re- 
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beldé, asegurado el paso del río 
y sometidos los más díscolos, !o 
demás que resta por hacer no 
es ya misión de las armas, por lo 
que S. E. ha dispuesto que co- 
mienze la evacuación de las tropas. 
. Hoy embarcarán las fuerzas ex- 
pedicionarias de la Valiente y la 
Sítena, para incorporarse A sus 
respectivas dotaciones y las dos 
baterías de montaña, .que marchan 
A Manila: el resto del ejército 
embarcará cuando regrese el 
Satt Quintín de Joló, para donde 
parte hoy, conduciendo á los se- 
ñores, brigadier La Torre, jefe de 
E. M., secretario del Gobierno 
general D. José Sainz de Baranda 
é intérprete D. Pedro Ortuoste. ■ 

En el mismo buque embarcan 
tres compañías de! regimiento 
nüm. 1 y una sección de las com- 
pañías disciplinarias, que van A 
guarnecer la capital del archipié- 
lago, joloano, 

El capitán del regimiento núm. 4' 
don Juan Fernandez, es la per- 
sona- que se índica para el. cargo 
de .gobernador poli tico ^militar de 
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Reina Recente, del que dependerán 
el fortín de Kudaranga y los des- 
tacamentos de Liüng y Pirámide.- 
. Cuando r^rese de su misión el 
brigadier La Torre á Cottabato, 
donde ya estará S, E., y después 
de visitar los destacamentos de 
Taviran y Tamontaca, embarcará 
el cuartel general en el cnidero 
Aragón. 



Concluida la misión qué traje 
á esta isla y llamado á esa por im- 
prescindibles deberes, no debo ter- 
minar estos renglones sin hacer 
público mi reconocimiento al va- 
leroso ejército, entre el cual he 
vivido durante cinco meses, reci- 
biendo favores y pruebas de amistad 
de todos, tanto en los .buques que 
han recorrido el Río Grande du- 
rante esta época, como en las-di-. 
versas columnas á que me he 
unido, para poder -seguir el cursa. 
de los sucesos. 

AV. despedirme de tan cariñosos 
amigís, poseído del natural .sen- 
timiento . que esto proporciona. 



i,,.Googli: 



b.Googlc 



